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E L  V IN O  T IN T O .

s u  ELE C C IÓ N , DEGUSTACIÓN Y APRECIACIÓN.

La verdad de la elección y degustación es más 
patente en la  producción enológica que en todas 
las ntras clases de iudiistrias en que los ]>rocedi- 
mientos tienen tendencia á  la uniformidad y á  dar 
resultados casi idénticos; pero las calidades espe­
ciales y  características de los vinos tintos resultan 
á  veces vagas, aunque procedan de un mismo vi­
ñedo. Apoyándose en los caracteres generales, no 
es aún verídica más que para un corto número de 
líquidos muy nombrados y  apreciados; y si á esto 
se añaden las diferencias de tem peratura de un 
año á otro, se comprenderá cuán difícil es el arte 
de la catadura ó degustación. Por esta razón son 
tan raros los catadores hábiles, y sujeto liay que 
hace ostentación de grandes pretensiones sobre 
esta ciencia, que puesto á prueba, incurrirá en 
extravagancias y graves equivocaciones.

P ara  catar los vinos con superior apreciación, 
dice el Dr. Guyot, se requiere estar dotado de 
cierta y peculiar sagacidad en el órgano de la vista, 
en el del olfato y  eo el del paladar.

Se dice que un vino tiene cuerpo, cuando á uu 
color pronunciado reúne una fuerza vinosa y  habla 
enérgicamente al paladar: dícese que tiene el gusto 
seguido, cuando del coupage, ó sean las mezclas, lo 
\iZ.toiííZÁ.Q, Y franco  de gusto, cuando el terruño, 
los barriles y contacto prolongado del aire atmos­
férico no le han dado ninguno que sea extraño á 
su naturaleza; asi es que, para fallar sobre estas 
particularidades, se requiere una gran finura de 
órganos y una larga experiencia. Los vinos pasto­

sos resbalan en cierto modo sobre el paladar y la 
lengua, sin dejar percibir ningún sabor estíptico, 
como lo hacen los vinos ásperos. Los vinos nervo­
sos 6 fuertes tienen sus principios constitutivos 
tan bien equilibrados, que resisten los sacudi­
mientos del transporte y las influencias atmosfé­
ricas, funestas á los líquidos demasiado delicados. 
La savia (fuerza y sabor agradable del vino), con­
fundida por algunos autores y  aficionados con el 
aroma ó fragancia, designa en un vino bien hecho 
y bien tratado esa energía sabrosa producida por 
un  conjunto inmediatamente apreciable de j)erfec- 
ciones, y percibida en la cámara posterior de la 
boca antes que se dejen sentir en ella sus diversas 
cualidades. Por últim o, los vinos naturales y  sa­
nos, que no tienen ninguna sustancia añadida, y 
sobre todo, que sólo contienen el alcohol que en 
ellos produce la fermentación, dejan la boca fresca, 
siu ninguna sensación de ardor. Todo vino que no 
llena esta últim a condición, es íiocioo, y debe ser 
proscripto de las mesas de las personas de buen 
gusto.

Si un vino es de una claridad perfecta; si el con­
jun to  de los ácidos, azucarados y astringentes 
agrada á la parte anterior de la boca por una fu­
sión que parezca formar un sabor único, como va­
rias notas de un acorde perfecto; si á  esta primera 
impresión agradable se añade la sensación de ca­
lor y riqueza vinosa, sin que el alcohol resulte 
caracterizado, y sí, por liltimo, la deglución co­
rona el conjunto con una fragancia n a tu ra l, sin 
ser seguida de ningiin resabio, el vino es sensual­
mente bueno. Será imperfecto si peca en un solo 
punto , y será tanto  menos bueno en cuanto sus 
ácidos, BU azúcar, sus sales, aparezcan aislados y  

se distingan más en la  punta de la lengua; en 
cuanto su frescura, su insipidez, sus aceites esen­
ciales, su gusto de terruño y  de barril, y sobre 
todo, la predominación aislada del alcohol, se 
manifiesten más en la base, la últim a fragancia 
será menos agradable, y el resabio repugoante- 
mente más durable.

La verdadera catadura y  ju sta  apreciación de 
los vinos tintos está sujeta á dos diferentes apre­

ciaciones, de las que una particularm ente es sen­
sual, y  la otra completamente fisiológica. La pri- 
nieru se relacioua con tre.s de nuestros sentidos, 
según el citado G uyot, que son: el ojo, las fosas 
nasales, por su parte anterior y  posterior, y  la 
boca, por su parte anterior y  posterior.

E l  vino, juzgado por la vista, agrada principal­
mente por su limpieza y color; pero siempre ha 
de ser aquélla perfecta y exquisita, y de color 
franco y sincero. Si no se puede ni se debe apre­
ciar como vino bueno cuando sólo seduce la vista, 
se puede en cambio decir siempre que no es bueno, 
ó al menos que no está en su mejor estado, cuan­
do su transparencia es dudosa. La verdadera sin­
ceridad del color y  su muclia diafanidad, son 
señales favorables, aunque realm ente no sean cua­
lidades; pero las apariencias acusan siempre defec­
tos en el vino.

El.vino, juzgado por el olfato exterior, ó sea a l  

ejercicio del sentido por aspiración del aire, ó bien 
dos clases de olores y fragancias, que resultará eu 
la primera el olor general y  común, aunqué espe­
cial, de todos los vinos, tanto  más se manifestará, 
cuanto más joven sea, aunque sin dejar nunca de 
ser inherente al que se caracteriza por muy añejo.

Esta jirimera fragancia parece residir en la ex­
pansión del espíritu ó alcohol, que tiene en diso­
lución uu aceite especial más ó menos fugaz, fuerte 
ó característico de cada especie de vino; ella es ana 
señal de su más real y  especial calidad; pero ge­
neralmente es fuerte y expaosiva durante los p ri­
meros años, concentrándose, purificándose y ate­
nuándose á medida que envejece.

La segunda clase de aroma se desarrolla, por el 
contrario, con la edad, y parece se debe atribuir á 
la reacción de los ácidos vinosos sobre el mismo 
esjuritu de vino, reacción que determina ciertas 
combinaciones etéreas. E sta  fragancia, por más ó 
menos agradable que sea, no por esto indica una 
descomposición poco favorable á  la calidad y á la 
duración del vino; ninguno saca su reputación de 
esta segunda clase de fragancia; y tanto  es así, que 
la tan conocida y justam ente apreciada de los vinos 
de Burdeos pertenece en un todo á la primera clase,
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á la única á que uuo debe eu geueral atenerse para 
apreciarlos.

Los vinos no son hechos principalmente para  
agradar ú la vista; porque si bieu el aroma, cnuio el 
color, son sigues favorables ó desfavorables, agra­
dables ó desagradables, el vino ha de ser, ante tcdo, 
una bebida sana y alimenticia. Circunstancia muy 
buena es, y muy apreciable, que el vino seduzca la 
v istay  el olfato; pero pueril por demás sería, y aun 
sise  quiere ridículo, dar más importancia á la im­
presión agradable que la vista y el olfato reciben, 
y  pretender fu n d arla  superioridad del vino casi 
exclusivamente sobre el agrado que estos dos ór­
ganos experim entan, que alguna que otra vez sólo 
alcanza á uno de ellos. Estas reflexiones no las 
hacemos sin motivo, porque muchas son las veces 
que hemos visto á personas rogar encarecidamente 
á  sus huéspedes para que tijeu su atención, miren 
y remiren, y  sobre todo que olfateen sus vinos. 
Esto lo dice también el Dr. Guyot, y como lo 
cuenta lo coutainos. Cierto es que eu Francia se 
aprecian más las buenas cualidades de los vinos 
y que aquel pueblo uo dice ofimo el nuestro ha dicho 
que el vino que sabe á la p e z  se bebe otra vez. El 
verdadero aficionado, y el catador inteligente, sa­
ben muy bien m irar y oler el vino; pero saben 
también que estas dos impresiones han de ser se­
guidas inmediatamente de la introducción del lí­
quido en la parte anterior de la boca; el olor y el 
color son dos notas introductivas del más especial 
tema gastronómico; si son eolas, no tienen ningún 
valor relativo, y el tem a difícil es poderlo inter­
pretar.

E l vino, juzgado por el gusto, es decir, por la 
boca, parte anterior y  posterior de la misma.—An­
tes de hablar de la  impresión del vino sobre el 
sentido del gusto, hemos de decir que este sentido 
es el único en la organización auiiual cjue tiene un 
doble aparato dé percepción, el uno en la punta y 
sobre los bordes de la lengua, el otro en la base 
de este órgano y en el velo del paladar. E l p ri­
mero percibe los sabores ácidos ó electro-positivos 
por los dos nervios gloso-faríngeos; los sabores 
percibidos por la punta y  borde de la lengua, tanto 
en las bebidas como en los alimentos, no son los 
mismos que percibe la parte posterior de la  boca; 
una sal alcalina, por ejemplo, imprime en su 
parte anterior sabores ácidos, estípticos, salados, 
azucarados, etc.; los amargos, jabonosos y  bási­
cos en la parte superior de la misma. Estos he­
chos han sido establecidos, después de muchos 
experimentos directos, por los doctores Admy- 
granld y Cazalis.

Gustación propiamente dicha.— Introducido el 
vino en la parte anterior de la boca, hace sentir 
en los 'bordes de la misma y eu la punta de la 
lengua todos sus sabores ácidos, azucarados y  es­
típticos. Todos ellos reunidos han de prciducir 
una impresión agradable al órgano, sin que do­
mine ni el ácido, ni el azúcar, ni la astringencia; 
hácese pasar eu seguida el vino á la parte poste­
rior de la boca, en donde se retiene mediante un 
ligero movimiento de gargarism o; en esta parte 
es donde se deja sentir más la flojedad ó su fuerza 
alcohólica; eu esta parte también es donde pue­
den apreciarse el gusto del terreno, el desabrida- 
miento de las sales, el am argor, ó el gusto del 
barril. Si el conjunto de los sabores agrada á  la 
parte posterior de la boca, por la ausencia de toda 
impresión desagradable, para completar la degus- 
tíición del vino no se debe echar escupiendo, sino 
que se debe trag a r, porque tan pronto como el 
vino ha franqueado la  base de la lengua, del velo 
del paladar, sube un olor muy pronunciado de la 
faringe á las fosas nasales, en donde se descubren 
nuevas y  más poderosas revelaciones que por la 
parte exterior de la nariz sobre las cualidades 6 
defectos de la fragancia del vino; además, el úl­

timo contacto de éste con las mucosas de la fa­
ringe y de la m isma base de la lengua, deja una 
larga impresión de sabores, cuya sensación des­
agradable ha sido designada bajo el nombre co­
lectivo de resabio.

Dificultad, de entenderse sobre los sabores.— Im ­
posible será entenderse sobre los sabores, en tanto 
que ¡a ciencia uo haya establecido señales ó pala­
bras'representativas de sus condiciones especiales, 
estando en un todo, como lo está, por fundar esta 
m isma ciencia de los sabores, para que los hábiles 
directores de banquetes uo sean ni genios aislados 
ni empíricos. Eu cnanto á los aficionados, asi 
como á  los catadores, podrán ap'robar y criticar, 
pero nada más sabrán.

Son curiosas las colecciones de opiniones y  apre­
ciaciones que los catadores emiten en las Expusi- 
ciones de vinos, así como las de los iieeociauíes, 
comisionistas, aficionados y demás personas m e­
nos competentes, respecto á  las sensaciones que 
ex¡ierimentan al gustar los vinos. Hemos conoci­
do, dice el Dr. Guyot, un C'Omisionista inglés 
que no eucoiitraba ningún vino bueno si uo hacia 
la cola de pavo real en la boca, y que muy cono­
cida es la expresión que el overúanés usa al beber 
un vaso de vino rancio y generoso, pues dice: es 
una cinta de terciopelo la que me baja por la gar­
ganta.

Efectos fisiológicos de los vinos.— Estos, para ser 
apreciados, presentan menos dificultad, porque 
los jueces supremos son el estómago, los múscu­
los, el corazón y la cabeza. U o vino impresiona 
la vista, el olfato exterior, iuterhir y posterior de 
la boca, formando la ya citada cola de pavo real; 
ha  de bajar á la faringe y al esófago a m o  una 
cinta de terciopelo, según el habitante de Auver- 
nia, y sin estas sensaciones, ios resultados se pa 
gaii con uuadigestióu pesada, tensión epigástrica, 
postración muscular, pesadez de cabeza y  males­
ta r general durante muchas horas.

Si el anfitrión de numerosos convidados, dice 
el Dr. Guyot, ve surgir entre ellos serias quere­
llas que á  veces se agravan después de la comi­
da ; si en lugar de reinar nna alegría viva y franca, 
amenizada de agudezas ingeniosas y  de abusos 
de benevolencia general, que sólo los vinos bue­
nos producen, las manifestaciones de los asisten­
tes se reducen á un sombrío silencio ó á  pesadas 
y  groseras bromas, este anfitrión puede afirmar 
que BUS vinos nada valen.

Las bebidas no ejercen sólo su poderosa in­
fluencia sobre el individuo, sino que la extienden 
á las familias y á las naciones en teras; de manera 
qne el país donde los vinos que se produzcan sean 
m ás fiaos y menos alcoholizados, será aquel en 
que liabi'á más franqueza, más jovialidad y menos 
crímenes.

B a l b in o  C o r t iíb  y  M o r a l e s .

E L  S P O R T  EN  E S P A Ñ A .

L A S  c a r r e r a s .  —  S U  Í N D O L E  E S P A Ñ O L A .

R E S U L T A D O S  P R Á C T I C O S .

E sta  enseñanza ha  tenido y  aun tiene eu nues­
tro país, como en todas partes, enemigos que nie­
gan su utilidad y hacen una oposición sistemática, 
sin tener argum entos, sin entender úna palabra 
de la cosa, y sólo por el placer de negar la evi­
dencia. Pero la verdad es una: las carreras se 
aclimatan poco á poco; ellas van defendiéndose, y 
cada día hay una prueba más de su utilidad como 
único medio de probar la  sangre, la agilidad, la re­
sistencia y la velocidad del ejemplar que se de­
dica á reproductor.

Gracias á  los esfuerzos particulares de las So­

ciedades de las carreras, y sobre todo las de An­
dalucía , que funcionan desde hace tiempo en esta 
segunda época de carreras, se ha venido estimu­
lando la producción, y los ganaderos y propieta­
rios que han ensayado han visto en los premios 
un estímulo y  una compensación para venir en 
ayuda de lo.s enormes gastos que ocasionan siem­
pre todos los ensayos.

Eu España, especialmente en las regiones an­
daluzas, el objetivo ha sido la cruza; el alma de 
la mejora el caballo de ]>ura sangre, y el gran es­
tímulo al caballo cruzado.

Es indudable que si nuestras yeguas han per­
dido mucho no hay más medio de mejorarlas que 
crnzando. Pero para muchos estoes un  mito: unos 
por desidia, otros por falta de unidad de plan, 
otros por no entender, la verdad es que esterili­
zan los esfuerzos de tal m anera, que veinte años 
de sacrificio sólo han jirodncido dos ganaderías de 
un buen orden, donde la producción es normal, 
donde la mejora es re a l, donde los resultados son 
prácticos, pues se tocan.

Indudablemente la cruza sólo ha sentado bien 
en las ganaderías del Saltillo y  de Sobral, en la 
de Laguna y Pnrladé, que presentan algunos 
ejemplares de hermosos caballos de silla, y la  de 
los Sres. Aponte, de quienes hemos visto hermo­
sos potros de cruza árabe, en cantidad suficiente 
para poder calificar de buena la producción.

Porque ejemplares separados hemos visto mu­
chos, pero nos ha  faltado apreciarlos eu más nú­
mero para poder juzgar la  uniform idad, que tanto 
caracteriza cuando el éxito corresponde á tan ím ­
probos y difíciles trabajos como son los de la mes­
colanza de sangre.

Las carreras han tenido hasta ahora en España 
su fisonomía particular, siend i en los diez lilti- 
mos años una constante enseñanza para probar lo 
que pueden las transformacioues de las formas y 
de la sangre, basadas sobre otras formas y otras 
sangres más finas.

Sea cualquiera el punto de vista bajo el cual se 
consideren las carreras de caballos, es evidente 
que en su fondo obedecen á un fin que puede sin­
tetizarse como el examen práctico dcl año, pues 
al fin de cada uno de ellos se ve la ni.ova produc­
ción, se juzga del tamaño, de la forma exterior, 
de la finura, de la  distinción, de las i. levas líneas 
que acusan la más sangre, y  se ve palpablemente 
quiénes avanzan, en lo posible, hacia la perfec­
ción deseada.

E l resultado del expresado examen es que lo 
mejor se revelará, porque lo bueno siempre va 
adelante y se abre camino.

De los ejemplares que veíamos doce años há, á 
los que hemos visto este año, hay diferencias tan 
notabilísimas, que bien pudiera decirse que se ha 
dado uu  paso de g ig an te ; adelanto que tal vez 
pase inadvertido para la generalidad, pero que no 
se escapa á la perspicaz mirada del aficionado ob­
servador.

Cuando suena la  campaiiade salida eu-el Hipó­
dromo, y se baja la bandera, y pasan los colores 
como centellas, a llí va toda una lucha que repre­
senta muchos problemas.

La mayoría del público ignora lo que esa lucha 
representa; mas poco á poco iremos entrando en 
este laberinto del saber del sportsman, que tanto se 
presta al error, y donde hemos tenido el encanto 
de encontrar tantas gentes para quienes no escri­
bimos estas páginas, porque se pasan de listos.

Cuando entre personas de sport se emplea 1» 
jialubra apura sangres», se-sobreentiende pura san­
gre inglés. La sangre oriental más pura, guardada, 
cuidadosamente mejorada, afinada, perfeccionada 
por el transcurso dé los sigh 's, sin mezcla y 
toda su pureza; ta l es lo que representa hoy el 
caballo de pura sangre.
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Y sin entrar en más detalles que no son de la 
índole de nuestro modesto traLajo, sólo diremos 
que todos los caballos de pura sangre descienden 
por fuerza de uno de estos caballos: Godolphin, 
Arabian, V arley Arahian-Byerhj Turk.

Sólo laa carreras con su estimulo ban hecho y 
hacen que exista esta sangre preciosa, fuente de 
riqueza generadora, y que tan brillantes resulta­
dos ha dado en toda Europa.

Claro es que la forma actual de pura sangre se 
ha  modificado cou la gimnasia de las carreras, 
que ha contribuido notablemente á cambiar la pro­
ducción en el sentido que se necesitaba.

Pero el fondo está alií: dejad reposar á ese ca­
ballo, volvedle las carnes inútiles que el trabajo 
le ha quitado, y los que dicen que los caballos in­
gleses son sardinas, se convencerán de que, ó no 
saben m irar, ó no han visto aún ejemplares de 
primer orden. Lo que viene generalmente á  nues­
tro país, son ejemplares de un orden secundario; 
pero algunos caballos padres han venido, eu quie­
nes los refractarios no habrán podido menos de 
encontrar anchuras, hueso y tamaño.

Si los caballos se juzgan como á elefantes, en 
todo caso Rifle, como tamaño, ha debido satisfa­
cer á  los más exigentes.

Papnotte, Vesucc, Storm , Chancellar, B iletto y 
Precy han debido gustar también como poseedo­
res de grandes y hermosas líneas.

Como en todas las razas, no todos los caballos 
ingleses pura sangre son buenos; pero los hay 
relativamente en mayor número que en las otras 
razas: es raro ver un caballo de pura sangre que 
uo tenga alguna línea de primer orden.

U na raza superior es necesaria, y sólo ella con­
tribuye á la  mejora de otras razas; y  fomentán­
dolas, las carreras las protegen en número suficien­
te para qne esta raza pueda ser de utilidad pública.

Eu lo tocante al caballo de remonta, ninguno 
es más ú til que el que sea el resultado de un pura 
sangre; porque en la  pureza d é la  sangre reside el 
supremo vigor que hace que el caballo resista más 
y soporte mejor el peso del jinete.

E ntre uo caballo de 3/4 de sangre, que no deje 
que desear como tamaño y forma, y  un caballo es­
pañol en iguales condiciones, á la larga ha de ser 
siempre mejor el cruzado.

l ’or eso el caballo cruzado lo hemos juzgado en 
España de más utilidad para todos los servicios 
usuales, y  sobre todo, en el sentido de muy útil 
á la  remonta.

Ko es que seamos exclusivistas a l extremo; 
donde está lo perfecto, a llí hacemos justicia. Las 
consideraciones que anteceden están ya tan gene­
ralizadas, que se oye en las ferias al chalán pon- 
rar la dureza del caballo que quiere vender, en 
estos ó parecidos términos :

«Oiga usted, señó; ¡si esto es más duro y resis­
tente que las piedras! ¡Si es cruzado!»

Formando como base de mejora la cruza, se 
han tocado indudablemente los resultados prác­
ticos, muy particularm ente en los caballos Sal­
tillo. Quien ha visto al viejo Lucero ir á  Caulina 
tirando de un coche de cuatro asientos; quien ha 
visto á Trovador y Volapié á la tanden, y  á este 
últim o cazar todo un día entre caballos ingleses, 
comprenderá la utilidad de estos caballos en los 
usos ordinarios de las necesidades rústicas.

Ole-Ole atravesó á grandes jornadas gran parte 
de nuestro territorio, montado por el infatigable 
capitán Salvi.

Desgraciadamente no hay rosas sin espinas, y 
la protección del caballo de cruza muere. Las So­
ciedades de carreras no pueden patrocinar sensa­
tam ente una raza inferior cuando hay otra supe­
rior, y la jirotección á  la cruza, y al cruzado debe 
quedar á la iniciativa del Gobierno.

Los papeles hacen fe : hay por delante muchos

premios, y entre M adrid, Sevilla, Cádiz, Jerez, 
Córdoba, Granada y Barcelona, los premios impor­
tan miles de duros.

Forzoso es también hacer notar que eu las ca­
rreras no siempre corre parejas el honor con el 
solo amor á la oisa; la especulación piensa, discu­
rre mucho, y  dejar un punto tan fácil de atacar 
seria imperdonable.

Y a hemos visto muchos caballos de esos que 
disputan los nacionales de pura sangre, cuya.s 
líneas no correspondeu á su sangro declarada.

Por otra parte , hay que estim ular los que vie­
nen á  resolver el problema de la cruza. No todos 
pueden hacer sacrificio de dinero y de tiempo 
yendo al extranjero en busca do sem entales, con 
los cuales hay que correr el riesgo de accidentes 
de viaje y  de aclimatación. Tal es la  razón en que 
nos fundamos para pedir antes que nada estímulo 
para los señores que crian pura sangre. Ellos van 
á  dar el pura sangre hecho sin los riesgos, y des­
pués de probados en los Hipódromos, pueden ser 
reproductores muy iitiles á la cria caballar del país.

La remonta debía surtir las casas de monta de 
ejemplares como Flamenco, Jerezano, Bélico, 
Principe, Rat-Fenat, Popsey, L a  Granea, Conde, 
Misleader, etc., y de seguro los ganaderos peque­
ños tendrían más probabilidades d e 'c r ia r  algo 
bueno, que no cou los atroces ejemplares de caba­
llos padres que algunas veces hemos visto, y que 
liarían la  dicha de algúu salchichonero de Lyon 
ó de Vich.

M. H. A.

___

LA  H IG IE N E  Y L A  CAZA.

La caza es, de todos los ejercicios al aire libre, 
nuo de los más agradables y saludables á la vez, 
al descanso del espíritu y  al desarrollo de la fuerza 
m uscular, y al juego regular de los órganos de 
nuestra vida de relación. No hay práctica más ca­
paz de afinar los sentidos de la vista y  el oído; de 
asegurar el buen funcionamiento de la laringe y 
el pecho; de eliminar los materiales dañinos que 
existen con exceso en nuestra economía; de cal­
m ar, eu fin, por una feliz diversión, el estado de 
irritabilidad del sistema nervioso.

La caza es de las más útiles á los jóvenes; pri- 
mero, porque son los más apto.s para soportar sus 
penosas fatigas; después, porque los ditrae de to­
dos los excesos que arrastra en la juventud la 
inactividad física.

E l hombre de cincuenta años tiene también 
gran necesidad de los ejercicios de la caza, que le 
permitirán reconstituirse una salud, á veces com­
prometida por la vida sedentaria de las ciudades. 
No solamente la caza le hace respirar y transpi­
rar al aire libre, pava el mayor bien de su econo­
m ía, sino que al mismo tiempo le quita, en fatiga 
moral y en ttedium vitce, ese estado de disgusto 
universal, tan  frecuentemente producido por los 
negocios.

E l ejercicio de la  caza no se lim ita, como po­
dría creerse, á asegurar el equilibrio de la  mecá­
nica hum ana normal. Disminuye los vicios orgá­
nicos, regulariza la circulación, desarrolla los 
pulmones, enriquece la  sangre. Excelente para 
loa atónicos, débiles, linfáticos, para los candida­
tos d la tisis, la  caza se aplica sobre todo á los or­
ganismos que tienen yrandes entradas y  pocos 
gastos. Asi es que en la diabetes favorecerá la 
combustión del azúcar; en la  obesidad, la reabsor­
ción de la grasa; en el mal de piedra y la  gota, las 
eliminaciones úricas; en la  dispepsia y la  constipa­
ción obrará como sedativa y reguladora; en las 
necrosis alejará los desarreglos diversos do un 
sistema nervioso descomjiuesto.

Toda medalla tiene su reverso, y en la higiene 
sobre todo se comprueba este proverbio. En efec­
to , más que todo otro, ejercicio, la caza tiene sus 
emociones, sus fatigas, sus peligros. Para ser 
buen cazador y  sacar de este ejercicio beneficios 
verdaderamente higiénicos, es preciso ante todo 
ser robusto. San Huberto no quiere discípulos de­
masiado jóvenes ni demasiado viejos: tampoco es 
el santo de los muy débiles ó muy delicados. Pero 
sobre todo es perjudicial á  los viejos, y queremos 
insistir sobre este punto. Después de los sesenta 
años, en general, el cerebro es menos resistente, 
el sistema nervioso más embotado, el organismo 
no podría impunemente soportar los movimientos 
vivos y enérgicos, las vigilias y el cansancio cor­
poral y nervioso que provoca forzosamente la caza. 
E s preciso que la economía tenga, y se concibe, 
sus reacciones fáciles y francas.

P ara levantarse antes del día, para sufrirlas 
mañanas húmedas y brum osas, los mediodías 
tórridos, los días agitados por el viento ó inunda­
dos por chubascos repentinos; para encaramarse 
á  las m ontañas, m archar por las malezas, emba­
razarse entre las hierbas a lta s ; ¡lara pasar al raso 
las tardes y noches húm edas; para desafiar los 
reumatismos y agujetas que traen estas fatigas; 
para soportar sin inconveniente las excitaciones 
de todas clases, las m últiples salidas de régimen 
y  las irregularidades de existencia pronunciadas, 
se necesita ser joven y estar bien; tener buenas 
piernas y un estómago de avestruz; no ser ni 
miope ni sordo ¡ten e r la columna vertebral bas­
tante elástica, y las coyunturas bastante flexibles 
]iara correr, saltar y m archar por todos los terrenos 
con agilidad, sin tener que temer fracturas ni lu­
xaciones. En fin, para escapar á los peligros de 
las heridas de caza, y resistir á los animales que 
se defienden, es preciso, evidentemente, cierto 
grado de presencia de ánimo y  de energía moral.

E l precedente cuadro uo está recargado, como 
podría suponerse. Todos los años vemos cazadores 
que persisten, á pesar de Jas condiciones contra­
rias de edad y de una salud desfavorable, en en­
tregarse, á  pesar del consejo motivado del médico, 
á  su placer favorito, morir víctimas de la fatiga, 
del calor y  del frío, de la insolación, de las emo­
ciones vivas. ¡Cuántos conocemos que si traen 
poca caza, en cambio vuelven con neuralgias,.flu­
xiones del pecho y reumatismos!

***
Se prevé, pues, cuáles son los preceptos hi­

giénicos que queremos dar aquí á  los cazadores. 
Deberán lim itar juiciosamente sus fatigas, tomar 
el tiempo de parada y  las horas de descanso nece­
sarias, así como todas las precauciones posibles 
contra las enfermedades y accidentes. Antes de 
p artir con la escopeta al hombro, con la bruma 
de la m añana, es preciso haber tomado algo: la 
resistencia al frió y  al cansancio depende estre­
chamente de esta condición. A  propósito de las 
comidas, diremos aquí francamente á los cazado­
res que la generalidad no sabe moderar como es 
necesario su apetito y sed ; la moderación, sin em­
bargo , les evitaría las indigestiones y desarreglos 
del vientre. Nuestro tubo digestivo, en efecto, 
participa siempre más ó menos de la fatiga gene­
ral del cuerpo, y  sus funciones se resienten viva­
mente. E l estómago del cazador soporta, pues, 
difícilmente el alim ento, grosero en general, que 
le echan, sobre todo cuando se toma irregular­
mente y en grandes cantidades. E l cazador evita­
rá  á fortio ri, beber y  comer en los intervalos de 
las comidas. Las bebidas aguanosas los exponen á 
desarreglos de en trañas; las alcohólicas, á irrita­
ciones del estómago y á  la supresión del apetito, 
esta salvaguardia del cazador.

Im porta huir, eu lo que sea posible, de las brus­
cas transiciones del calor al fr ío ; después de una
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marcha enérgica, cuando el cuerpo está en sudor, 
¿qué cosa m ás fácil que traer uua inflamación to­
rácica aguda 6 un reumatismo articular generali­
zado? Por esto el cazador deberá llevar un vestido 
ligero y caliente á  la  vez; poseerá ropa para cam­
biarse, siendo la m ás ú til una franela, un calzon­
cillo y medias de lana. Será conveniente lleve en 
el morral una de esas ligeras pelerines de caont- 
chonc, que protegerá completamente su piel y ropa 
en el caso de que llueva. E l sombrero será de fiel­
tro gris, impermeable al sol y á la  lluvia. E l cal­
zado deberá estar cuidadosamente untado de aceite, 
y  no olvidar antes de las grandes marchas el fro­
tarse los pies con g ra sa , práctica soberana contra 
el frío, la  humedad y fatigas de la marcha. E l 
aceite impide que penetre el agua del suelo, como 
sucede eu los mejores cueros y  endurezca el cal­
zado, lo que paraliza la  marcha. No entraremos 
aquí en más minuciosos detalles; el higienista no 
tiene la pretensión de suplir con sus consejos á la 
experiencia de los cazadores; sólo tiene el deber de 
formular opinión general, que es la siguiente:

La caza es una distracción agradable y sana, 
pero cuyas serias fatigas convienen poco á los dé­
biles y  enfermos, y no son para la vejez, que, se­
gún el célebre Ambrosio Paré, es de naturaleza 
una especie de enfermedad.

LA  CAZA.

Brillat-Savariü ha definido la caza diciendo: 
«Los animales buenos para comer, que viven en el 
monte y  en los campos en estado de libertad na­
tural.» Este estado de libertad da á  la carne de 
los animales caracteres alimenticios muy particu­
lares. E s evidente que la vida al aire libre, con sus 
inquietudes, su agitación, sus necesidades, sus 
irregularidades, el ejercicio forzado, la rebusca, á 
veces vanosa, del alimento, las duras exigencias de 
la  lucha por la existencia, y esta incesante exposi­
ción del ser salvaje á  todas las vicisitudes atm os­
féricas y  meteóricas; es evidente que todas estas 
condiciones crean, para la  caza, modalidades de 
nutrición especiales. No hay que admirarse, pues, 
que su carne sea más firme, m ás caliente, más seca, 
m ás dura , menos grasosa que la  de los animales 
domésticos; que constituya u n  atiiaeu tode alto 
gusto, de fragancia variada y  de digestión á veces 
difícil, sobre todo para las personas sedentarias, 
puesto que es verdad que se digiere con las pier­
nas, a l menos tanto que coa el estómago.

Los caracteres enumerados más arriba nos ex­
plican igualmente por qué la caza necesita á veces, 
para ser comible, estar fa isandé, es decir, reblan­
decida por un principio de putrefacción; por qué 
el adobo y los artificios variados que se usan para 
sazonarla deben preceder á su preparación culina­
ria; por qué, en fin, la higiene pide imperiosa­
m ente el uso moderado de la caza como alimento. 
E n  efecto, ejerce sobre las funciones- digestivas un 
vivo estímulo que toleran sólo los estómagos ro­
bustos. Una preparación apropiada, y sobre todo 
la precaución contra el abuso, hacen de la mayor 
parte de estas carnes, negras y muy fibrosas, ali­
mentos muy ricos, y generalmente muy asimila­
bles, principalmente durante la estación de los 
fríos.

•  ■

Trazaremos brevemente aquí el bosquejo bro- 
matológico de los productos de la caza. E l jabalí, 
el corzo y la liebre son los priucipales represen­
tantes de la caza de pelo. E] jabalí, este cochino 
silvestre, no es, sino en su juventud, un alimento 
rico, agradable y  sano. Su carne exhala en el mo­
mento del celo uu abominable olor, que se en­
cuentra más 6 menos en la época de sus amores 
en todas las especies de animales. E l jabalí adulto 
es seco, correoso y poco comible: necesita para ser

presentado en nuestras mesas una'larga cochura y 
condimentos que lo realcen.

E l corzo ¡H’esenta las cualidades alimenticias 
más variadas, según sus hábitos de existencia y 
las localidades donde reside. H asta  la edad de 
diez y ocho meses es verdaderamente exquisito y 
de fácil digestión, sobre todo su filete y costillas. 
Desde la edad de dos años, para hacer su carne 
aceptable es preciso someterla á  un adobo prolon­
gado.

La carne de los animales forzados mucho tiem ­
po , es m ala ai gusto , y al mismo tiempo m alsana : 
eu efecto, el estropeo hace á veces morir al animal 
antes que se dispare la escopeta: extenuado de 
fatiga cae, y  se producen entonces en su organismo 
desarreglos tan profundos, que se ennegrece su 
carne, el músculo desorganizado por los fenómenos 
químioos de la contracción exagerada, se corrompe 
con rapidez y exhala pronto un olor de orina muy 
pronunciado.

Estos datos son bien conocidos, puesto que no 
se m atan los animales en el matadero sino des­
pués de haberlos dejado descansar; excelente cos­
tum bre, porque los animales muy perseguidos dan 
mala carue.

Prosigamos nuestro estudio de la  caza de pelo.
La liebre nos provee de una carne sabrosa: ex­

tendida en toda la superficie del globo, presenta 
diversas cualidades según los países; es sobre todo 
excelente en las colinas y montañas, donde su car­
ne se perfuma con las plantas aromáticas. E l le- 
bratillo de las viñas posee uu lomo espeso y sucu­
lento, m uy apreciado de los gastrónomos. Las 
liebres alemanas son eu general muy inferiores en 
calidad: se las conoce en su pelaje leonado y  sus 
grandes patas. La liebre joven tiene orejas muy 
frágiles, que se rajan fácilmente; con la edad, la 
liebre blanquea, sobre todo en los países fríos; su 
carne es ardiente, correosa y biliosa, si puede de­
cirse así. Es perjudicial eu los climas cálidos, y 
probablemente por eso la liebre fué severamente 
prohibida, como anim al impuro, por Moisés, y 
después por ilahom a.

Los representantes de la caza de plumas se 
comen sobre todo en el otoño. E l hombre los deja 
cantar en la prim avera, no por poesía ni por res­
peto por sus amores, sino porque su gusto es de­
plorable en aquella época.

Los pájaros carnívoros, sobre todo los de pico 
largo, son menos delicados al paladar y más pe­
sados para el estómago que lo son de ordinario 
los pájaros que se alim entan de vegetales. La alon­
dra , el piti-rojo, el jilguero y  el pica-higo, son 
bocados muy buscados, aunque Grimod de la líey- 
niére Ies llama malamente, maucjos de palillos, 
lo que parecería probar, entre nosotros, que aiiuel 
grande hombre ha  usurpado su reputación de 
gourmet y que no era sino un gourmand vulgar.

La codorniz y el hortelano, que tienen gran 
tendencia á engordar, y  esto á pesar de un ardor 
amoroso llegado á ser proverbial, al menos para la 
codorniz, constituyen manjares delicados y  muy 
alimenticios, sobre todo al fin del verano, cuando 
están bien cebados. E l ave fría y la perdiz son 
también platos sabrosos cuando el animal es jo­
ven: la [)erdiz demuestra que es joven por las plu­
m as puntiagudas de su ala; la perdiz vieja da á 
loa convalecientes uu suculento caldo. La carne 
del faisán, como la  de la perdiz, necesita estar 
hecha y  aderezada por los cuidados de un hábil 
cocinero; si no , es poco agradable.

Los zorzales y tordos, muy aficionados ú las fru­
tas , glotones por excelencia, engordan y se hartan 
de aceitunas, enebros, higos y uvas. El zorzal es 
verdaderamente esquisito y  degutible áun para el 
estómago delicado del convaleciente: lo mismo su­
cedo con el mirlo, qne cebado y delicioso en tiempo

de vendimia, desmiente el proverbio de que es 
el héroe.

La chocha proporciona una carne negra y firme, 
muy estimada durante los últimos meses del in­
vierno: el faisandaje le da un apreciable humillo 
que alegra á los gourmets. La chocha no sirve para 
los biliosos ni para las personas sedentarias: sólo 
aquel que la tira debería comerla, porque se necesita 
uu estómago de cazador para digerirla bieu.

El-ánsar silvestre, ese faisán de los zapateros, 
tiene uu gusto aromático y  es bastante duro de 
digerir. Como la pava silvestre, es preciso comerla 
cuando es joven. E l pichón silvestre es menos in ­
sulso que el doméstico, pero su carne, negra, es 
poco agradadable y á veces indigesta. Lo mismo 
sucede con el paro y  el estornino, y aconsejaremos 
á  los cazadores dejar á estos pájaros en su misión 
insectívora, de que la agricultura se beneficia.

E n  cuanto á  las aves silvestres que viven cerca 
del agua, patos silvestres, cercetas, gallinas de 
agua, etc., su carne, negra y esponjosa, presenta 
á menudo un olor amizclado y un sabor aceitoso 
que recuerdan al pescado de que viven y los pan­
tanos donde se recrean. Los romanos conocían 
bien lo poco digestible del pato silvestre, del qne 
sólo comían la pechuga, el cuello y los sesos.

Conviene añadir, sin embargo, que el humillo 
de estas aves de Cuaresma varía m ucho, según la 
preparación culinaria. Acomodados por un coci­
nero concienzudo, y  convenientemente rociados con 
viejos vinos, estas carnes son muy aceptables, ánn 
para los convidados más difíciles.

F í g a r o .

U N A  V IS IT A  Á  L A S  E X P O S IC IO N E S  D E  L O N D R E S
T  LIVERPOOL.

I I .

Abandonemos la  capital y  vamos á  ver las dos 
exposiciones de Liverpool.

La prim era, la más importante, llamada N a ­
tional Exkibition o f  navigation, traveling, commerce 
and manufactures, está contigua al Ja rd in  Botá­
nico y á la  Exposición de horticultura. Su insta­
lación se ha  hecho en los edificios de la Exposi­
ción de Amberes, que se han llevado é instalado 
en Liverpool. No hablaremos mucho de ella, pues 
sale del cuadro de nuestros estudios; diremos so­
lamente que además de los productos generales 
que se ven en toda Exposición internacional, con­
tiene una colección completa y  de las más intere­
santes, de todos los modelos de barcos conocidos, 
desde los medios más antiguos y  primitivos de 
viaje por m ar hasta las maravillas trasatlánticas 
modernas. Se comprende lo que un museo seme­
jan te interesa á  un pueblo que vive en una isla y 
que extiende su dominación sobre colonias inmen­
sas, separadas de él por mares , en todos los pun­
tos del globo.

También daremos á  los que se interesan por las 
cosas del m ar noticias del célebre Great Eastern, 
que es cl mayor barco del mundo, y  que sirvió para 
poner el primer cable trasatlático. E ste desgra­
ciado barco, que ha causado la ruina de sus accio­
nistas y que era uua maravilla de arquitectura 
naval, está reducido hoy ú servir de café cantante: 
está anclado cerca de Liverpool, y  en él se dan 
conciertos y  bailes de tercer orden.

AI fin llegamos á  la Exposición de horticul­
tura, organizada por la Sociedad Beal de Londres, 
unida con la  de Liverpool en el W avertree P ark . 
E l emplazamiento, ordinariamente ocupado por 
la Sociedad de Londres, está tomado este año por 
la Exposición colonial, y además es uso frecuente 
de los horticultores ingleses tener sus reuniones eu 
diversas ciudades de provincia. Ya la  Sociedad
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había combinado sus exposiciones con las de 
Brong, Sfc. Edmonds, Leicester, Oxford, Mancbes- 
te r ,  Birm inghan, Batís y  P resten ; eu esto hay 
una ventaja para las casas de Londres, porque se 
dan á conocer.

Hablemos ahora de la ¡nstalaciún. Había allí 
208 expositores de p lantas y  72 de m aterial hor­
tícola. Las p lantas con flores estaban instaladas 
bajo una gran tienda de 88 metros de largo y  44 
de ancho, y todo bien dispuesto contra el viento y 
la lluvia.

Los expositores de plantas no pagaban nada 
por su emplazamiento, y  las recompensas, j)or va­
lor de 1.200 libras esterlinas, se daban en dinero. 
Como las plantas expuestas se hacen en gran 
parte por los mismos jardineros de los grandes 
propietarios, estos jardineros prefiereu el dinero 
como recompensa: al contrario, los expositores in- 
dustriales, que hacen oficio y  comercio de lo que 
llevan, pagan pequeñas cantidades por el sitio que 
ocupan, y sus recompensas consisten en medallas 
que Ies sirven para sus anuncñis.

L a  Sociedad había organizado al aire libre uu 
concurso de calefacción dividido en tres clases; cal­
deras que puedan calentar 2.000, 1.000 y  500 
pies de tubos de 4 pulgadas.

También hay en Inglaterra exposiciones para 
adornos de mesa en gran  escala; concursos para 
el adorno de las ventanas; y  eu fiu, exposiciones 
de obreros y de pequeños jardines , con objeto de 
fomentar en las clases modestas el gusto por las 
flores.

Digamos algo del m aterial hortícola: las calde­
ras son todas de hierro fundido; los kioskos rústi­
cos son de un  gusto dudoso, las estufas, siempre 
las mismas, pesadas, de formas buenas para el 
cultivo, pero poco graciosas; allí, al contrario que 
en otros países, el fondo es antes que la forma.

E n  la tienda de las p lantas cou flores, los ties­
tos están puestos en el suelo y  no enterrados.

E n  suma, en Inglaterra se cultiva admirable­
m ente, pero no saben presentar sus plantas, y ha­
cen las más de las veces macizos demasiado apre­
tados.

E n  Liverpool la vegetación de los parques es 
pobre por la vecindad del mar y  por los inviernos 
y primaveras fríos y lluviosos. Asi, los ricos nego­
ciantes han construido sus villas al E ste  de la 
ciudad.

Las frutas y  legumbres expuestas son poco 
abundantes; es siempre el cultivo forzado de uvas, 
fresas y melocotones de gran tam año y apariencia 
seductora.

Cii. J .

E L  SABIO Y E L  COCODRILO.
(  CONTINUACIÓK.)

E sto  parece razonable, pensé; porque si los co­
codrilos no sirven para vengar los ultrajes, ¿para 
qué sirven esos horribles animales?

Su conciencia le reprochaba todas las irreve­
rencias de que se había beclio culpable, atrave­
sando el Egipto siu saludar las sombras piram i­
dales de los Faraones y  los colosos del divino 
Osimandiaa.

Le quedaba el recurso de los grandes criminales 
agonizantes: se arrepintió, y prometió, si escapaba 
a l cocodrilo vengador, besar los pies del Meniuóu 
tenor, que canta una cavatina á la  salida del sol.

Cuando se hace un voto, da alguna tranquili­
dad al espíritu; y miró al monstruo cervero, para 
asegurarse si el voto había producido algún efecto 
sobre sus escamas.

E l monstruo vigilaba siempre, y  no parecía 
haber oído el voto.

U na sed ardiente devoraba el pecho del sabio;

otra desdicha dcl bloqueo; ¡ los dátiles secan 
mucho!

¿Cómo beber? E l infortunado Tántalo veía á 
sus pies un ancho río y moría de sed. E l Nilo te­
nía murmullos irónicos; se ocutoutaba con refres­
car el aire, y uo daba una gota de agua á les la ­
bios secos del desgraciado bloqueado.

Comparándose cou su compatriota llobiusóu 
C rusoé, sacó en conclusión que toda la ventaja de 
la posición era de este último.

E n  efecto, Eubinsón pasó una noche sobre uu 
á rb o l, pero bajó de él al día siguiente, mató pa­
pagayos é hizo fricassés  de pollo; bebió agua clara 
y  ron, se paseó bajo su sombrilla, se hizo una 
casa, no encontró uingiiu cocodrilo y descubrió á 
su Viernes.

¡Feliz Robinsón! decía eu voz baja el sabio. 
¡Feliz insular, rey y súbdito á la  vez ! ¡ Y aquel 
intrigante se atrevía á quejarse! ¡Quisiera verlo eu 
mi lugar sobre esta palmera!

Hay que convenir que las quejas de Robinsón 
son insultos contra la Providencia.

E n  aquel mcmeuto, ligeros vapores cubrieron el 
so l, y Aclaiuson sintió gran alegría; contaba cou 
una bueua lluvia y preparaba ya sus manos ¡)ara 
hacer una orgía hidráulica con el rocío del cielo.

Su alegría fué corta.
Recordó aquella desesperante iuscripción: L í­

mite de las lluvias, que el animoso viajero italiano 
Rougnol, el amigo de Belzoni, grabó sobre su 
m apa del Nilo.

L a palmera de Adamson estaba fatalmente si­
tuada eu la  latitud  que plomea el cielo y  no la 
moja nunca.

Recitó para entretener la imaginación uu pa­
saje de la Jerusalén, en que el Tasso describe á los 
cruzados bebiendo eu sus cascos una lluvia mi­
lagrosa después de largos rigores de uu cielo de 
plomo.

Estos versos le hicieron venir el agua á la boca, 
aunque pronunciados en italiano-inglés.

E l cocodrilo parecía adivinar el sufrimiento del 
Tántalo de Belfast, y tragaba al paso carafus del 
Nilo, dirigiendo á la palm era miradas oblicuas y 
burlonas.

Las bromas de los monstruos son intolerables. 
Adamson se incomodó, lo que dio á su sed nueva 
irritación.

Miraba al Nilo, eu la esperanza do descubrir- 
una dejeriua á la vela ó al remo y lanzar uu grito 
de angustia á  los navegantes; poro esta esperanza 
era ilusoria eu aquellos peligrosos parajes.

La soledad conservaba su síleucio de muerte; 
no se distinguían sino ruinas negruzcas, donde se 
I>oaabau algunos ibis inmóviles oumo puntos de 
admiración.

Involuntariamente el pensamiento del sabio se 
dirigió sobre Robinsóu Crusoé.

A<¡uel insular, se decía, no ha  tenido razón en 
m urm urar tanto contra una desgracia que me pa­
rece tan fe liz ; pero mi compatriota tenia algo 
bueno: habia nacido inventor. Se hizo, pues, uu 
quitasol, un vestido, y hasta una pipa.

L a privación le hacía ingenioso.
E n  a(¡uella palm era Robinsón habría encon­

trado agua. Veamos cómo se hubiera compuesto 
para ello.

Reflexionó largo tiempo para inventar alguna 
cosa segúu el procedimiento de Robiusóu, y el 
fuego interior del pensamiento acabó de quemar 
su lengua: tenía tizones en la boca; había llegado 
á aquel delirio que hace pedir á  un condenado del 
infierno una sola gota de agua.

Y  el Nilo corría siempre, ante él, dulce y  m a­
jestuosamente.

¡Oh necesidad, madre d é la  industria! ¡Tú no 
abandonas nuuca á  los discípulos de Robinsón!

E l sabio golpeó ambas m anos, como si se

aplaudiese; había descubierto un procedimiento 
hidráulico. ¡Qué poca cosa se necesita para pro­
curar alegría á la pobre hum anidad!

He aquí un hombre colocado como un pájaro 
sobre una palm era; un agonizante condenado á la 
beca de un cocodrilo, y  que encuentra el secreto de 
regocijarse, porque ha inventado un medio equí­
voco de dar á sus labios algunas gotas de agua 
salobre del Nilo!

A dam son, orgulloso de luchar con su compa­
triota de York, se puso eu seguida á  la obra: arrancó 
varias ramas muy largas, las lió por cada extremo 
por medio de filamentos separados del tronco y 
arrollados entre los dientes y  los labios.

Hecho esto, esperó el momento en qne el coco­
drilo daba un paseo entre dos aguas para llensir 
sus deberes de anfibio, y dejó caer dulcemente su 
bomba aspirante sobre las orillas del río, donde 
tomó m ucha agua por las hojas esponjosas flo­
tantes á la  extremidad.

E sta cuerda vegetal la retiró en seguida con 
gran precaución, y dos labios calcinados se preci­
pitaron sobre las últim as hojas empapadas de 
agua dulce y dos veces dulce.

Jam ás gastrónomo sentado á un festín saboreó 
mus voluptuosamente una copa llena por la náya­
de escarlata que corre ante Burdeos.

Nuestro sabio reía de felicidad como un cole­
g ia l, y lio teniendo nada mejor que hacer, volvió 
á repetir la experiencia y se entregó sin  medida á 
todos los excesos de la  intemperancia, para pagar 
á sus pulmones un largo atraso de sed.

Adamson se reía sobre todo á  la idea de m isti­
ficar á su cocodrilo, que además merecía tal ju ­
garreta.

Tranquilo sobre las dos primeras necesidades 
de la vida, el sabio recordó que había sufrido 
algunos accesos de pérfido frío en las horas hú­
medas de la últim a noche : la  ausencia de todo 
vestido le parecía favorable durante los ardores 
tropicales del día, pero era preciso pensar eu ves­
tirse para la uocbe.

Otro motivo le excitaba á  descubrir, como Ro- 
binsóij, un vestido decente.

— ¿Como me be de atrever á  presentarme en 
público—decía el juicioso sabio,— si una barca de 
salvacióu providencial pasa delante de mi?

Dicho esto, ó pensado, Adamson cogió en su 
alcoba aérea cierta cantidad de hojas enormes, y 
sentándose como uu  sastre, confeccionó uu paletot 
vegetal, que siu pertenecer á la últim a moda, 
tenía un carácter prim itivo bastante pintoresco.

Dos hojas bastaron para el gorro nocturno, que 
no dejaba de tener cierta elegancia.

E l autor de estos ingeniosos inventos demostró 
su satisfacción abrazándose; estaba alojado, ves­
tido y alimentado á expensas de la  naturaleza.

Cuando reflexionaba sobre su dicha, apercibió 
al cocodrilo al pie del árbol, y  el monstruo le pa­
reció agitado por alguna m ala idea.

E l sabio lio se engañaba. E l cocodrilo por su 
parte había reflexionado.

No pudieudo tom ar la palm era ni por asalto, 
n i por bloqueo, había recurrido á la mina y  á la 
zapa. Los enormes dientes del monstruo se pu­
sieron á trabajar, y  roían la  base del árbol con 
fiero encaruizamiento.

Adamson oía estremeciéndose los castañetazos 
de una monstruosa mandíbula sobre la base de 
su habitación, y tuvo la feliz idea de encomen­
darse á  Sau Simeón S tilita , el anacoreta del ca­
pitel.

L a  disposición de los dientes molares é incisi­
vos está liecha en los cocodrilos de tal manera, que 
no puedo hacer daño en la base de la  palmera: 
estos monstruos no roen sino de lado; raspan, pero 
no ahondan.

L a sabia naturaleza ha  querido asi dar el asilo
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de las palmeras á los desdicliados perseguidos por 
los cocodrilos.

E l sabio, que ignoraba también esta particula­
ridad orgánica de la impotencia m axilar del zapa­
dor, dirigía sus miradas hacia la-base de las opera­
ciones ; pero mal colocado para apreciar el peligro, 
esperaba á cada instante ver caer el árbol, y sus 
cabellos se erizaban bajo eu turbante de hojas, á 
la  idea de caer en la  boca del monstruo.

E l cocodrilo trabajó así varias horas, y  viendo 
no adelantaba gran cosa, recurrió á otro expedien­
te :  batir en brecha la palm era con su cola de 
bronce.

E l árbol estaba firme i'pero aquellas sacudidas

no eran tranquilizadoras para el sab io : parecía 
como un temblor de tierra, y  su lecho de hojas se 
agitaba con ondulaciones convulsivas.

Por intervalos, un racimo de dátiles se despren­
día de la rama y  caía sobre las escamas del coco­
drilo, y  el monstruo redoblaba su furor, como un 
sitiador que recibe un  proyectil lanzado de las 
murallas.

E sta  caída de dátiles ofrecía también á  Adam­
son otro motivo de espanto: ¿qué iba á ser de él 
si toda su provisión de comestibles venía al suelo?

Jam ás hombre alguno sufrió angustias pareci­
das; así es que nuestro sabio, convencido de que 
la  vida no vale la pena de ser defendida á este

precio, resolvió precipitarse de lo alto de su nido, 
para encontrar el descanso en la muerte.

Lleno de esta idea de desesperación, se puso en 
la  cima del tronco, separó las ramas que pudieran 
retenerlo al borde del precipicio, y  avanzando un 
pie no se precipitó.

U na idea honorable lo retenía sobre el abismo: 
Adamson no tenía familia, ni mujer, ni hijos, ni 
sobrinos; debía, pues, conservarse con cuidado 
en la  tierra , como el solo representante de los 
Adamson.

E l hombre es siempre ingenioso cuando se tra ­
ta  de transigir con la desesperación.

Si tiene una familia é hijos, quiere vivir para

E N  LOS H IE L O S D E L  POLO.

ellos; si está solo ed la tierra, quiere vivir para 
hacerse un servicio á él mismo y no m orir todo 
entero. Adamson se demostró mucho reconoci­
miento después de haber tomado aquella heroica 
resolución; aun se llamó cobarde por haber tenido 
un momento la idea de servirse él misino de comi­
da á la  voracidad de un monstruo anfibio : cum­
plido este deber, se sentó.

(,Con¡inu':Tá.\

E N  L O S H IE L O S D E L  PO LO .

Neblinas, horribles fríos, hielos por todas par­
tes, una noche perpetua, cortada á veces por raras

auroras boreale.s; éste os el invierno: una débil 
luz, sin noches, frecuentemente obscurecida por 
neblinas; lie aquí lo que constituye el de.spertar 
de la naturaleza cui aquellas regiones, donde todo 
recuerda la imagen de ia muerte.

Ln la época de este deshielo ]iarcial es cuando 
los nuimales que liabitau aquellas comarcas se 
desiúertau de su sueño ó salen de las profundida­
des del m ar, cuando se ha roto su m ortaja de 
hielo. Allí, en alguna playa, en medio de los tém- 
l'anos amontonados, va á buscar descanso el morso 
de potentes defensas. Á veces sucede que eu medio 
(le las convulsiones de aquella naturaleza eu furia, 
algunos de estos cetáceos se encuentran arrojados 
bastante dentro de las tierras; pero casi siempre

es á  la orilla del m ar ó en los bancos de hielo flo­
tantes donde prefiere estar el m orso , y allí es 
donde el oso polar viene á  buscar su vida.

Las costumbres de los osos blancos son bien 
conocidas: cuando aprieta el hambre y no encuen­
tra  nada que comer, no vacila en atacar aun al 
hombre, y se han visto algunos arrojarse a l mar 
y nadar persiguiendo una barca que llevaba cua­
tro marineros que habían ido & tierra ú buscar 
para la trijmlacii'm del barco esa especie de berro 
de las regiones polares, que los marineros llaman 
cocJilearia. La barca, que llevaba mucha delantera, 
pudo llegar al buque antes de ser alcanzada por 
sus perseguidores, y éstos, asustados sin duda por 
algunos disparos hechos fuera de alcance, viraron
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■de bordo y  se contentaron con quedar en observa- 
•cióii en un vasto témpano.

El oso blanco ataca & los morsos, aunque éstos 
sean muchos, y  uno sólo se hace dueño del morso 
r a Ú B  vigoroso, si está á cierta distancia de la  ori­
lla ; pero comunmente estos encuentros tienen 
lugar en los témpanos flotantes. E l oso emplea 
para acercarse á su victím alas mismas precaucio­
nes que el zorro para llegar á una bandada de 
gallinas ó patos. Se desliza detrás de las rocas, se 
aprovecha de las hendiduras que dejan entre ellos 
los témpanos amontonados, y si se ve obligado á 
meterse en el agua, se deja caer nuevamente, y nada 
en silencio, disimulándose detrás de los bancos de 
hielo flotante. Si puede llegar al alcance del m or­
so, se lanza encima de un salto, atacando á la vez 
■con las garras y los dientes al anfibio, que rara­
m ente escapa á los apretones de sus brazos y man­
díbulas, igualm ente formidables.

Algunas veces un morso grapde ó una hembra 
quiere venir eu defensa de la víctima: entonces el 
080 se vuelve, abandona á ésta y  se lanza con 
fuerza sobre el defensor: en este combate todas 
las probabilidades están contra éste. Con una pa­
tada  destroza la  cabeza del cetáceo ó le abre un 
costado; y si está un poco lejos de la orilla, no 
podrá escapar á  su poderoso adversario, que tiene 
la ventaja de luchar en un terreno sólido, donde 
puede emplear la  agilidad que falta á  su adver­
sario.

E l grabado que acompaña representa uno de 
estos combates.

B ISM A R C K  E N  E L  CAMPO,

D e u n a  rev is ta  ex tran je ra  que  describe la  v id a  de  este 
célebre  liom bre de E stad o , tom am os las siguientes no tic ias 
sobre sus aficiones p o r Ja v id a  del campo.

liis in a n  k  es u n  apasionado d e l cam po.
U n a  de sus m ayores a leg rías  consiste en  da r JargM  pa­

seo s po r el cam po, seguido d e  sus perros.
E l tiem po que  reside en  V arzin , se refleja en e l rostro 

d e l canciller la  satisfacción que  siente. E s am antísim o de 
lo s p á jaros, y  la  expresión del re tra to  m ás exacto que  exis­
te  d eB ism arck  la  sorprendió  e l p in to r Lenbach en un  m o ­
m ento en  que  e l c an c iller con tem plaba ex tasiado  u n a  b a n ­
d a d a  de pajarillos.

«Creedm e— decía u n  día la  princesa de B ism arck á  un 
d ip lom ático , ém ulo de  su  m arido :— una hortaliza  cualquie­
ra  le  in te resa  m ás que to d a  vuestra  política.»

E l canciller, siem pre que  puede, busca en el cam po re ­
poso á  la  constan te  labor de eu cerebro , y  tien e  v a ria s  p o ­
sesiones en donde solazarse.

/.d em ás de  sus tie rras  patrim on ia les de Scbam bausen 
K ineplior tiene las de  V arzin, que  adquirió  en 1866,gracias 
¿  la  dotación de seis m ilicnes do reales que se le ofreció 
después de la  g u e rra  co n tra  A ustria. E n 1871 el E m pera­
d o r ,  después de la  g u erra  con tra  F rancia , le dió el dom inio 
de F ried rich sru h e , situado en  e l L auseuburgo. Las rentas 
d e l canciller pasan ac tualm en te  de  qu in ien tas mil pesetas.

E l P rincipe  ad m in istra  por sí m ismo sus propiedades, en 
donde tien e  m ontadas im portan tes in d u stria s , á to d as las 
cuales a tiende  ro n  su  poderosa inteligencia.

En e l cam p o , B ism arck d e ja  e l un ifo rm e y  v is te  un  sen ­
cillo  tra je  g ris . A las nueve de la  m añana sale de casa con 
un  bastón en  la  m ano y  seguido de sus perros. E n tro  diez 
y  once, m ien tras alm uerza, se  en te ra  de  la s  cartas y  de los 
te leg ram as; luego recibe á  sus colonos. E n tre  una y  dos, á 
caba llo  ó en  coche desculirierto , v is ita  sus propiedades, 
A  las cinco com e, ten iendo  á  cad a  lado un perro.

D espués de ia  com ida to m a  el café en  la  sala de b illa r, 
donde  e l P rin c ip o  so fu m a  una  p ip a , sentado á  Ja ch i­
m enea.

A las diez to m a  el té  en las habitaciones de la  Princesa, 
y  ó las doce todo e l immdo duerm e eu la  casa, m enos el 
P r in c ip e , que  se  queda m editando a lgúu  tiem po sobro el 
p u n to  cu lm inan te  d e  la po lítica  europea.

N a tu ra lm en te , n i aun en  e l campo el P rincipe escapa á 
la  persecución de los v isitan tes y  d iplom áticos, sino á d u ras 
penas. Cuando un diplom ático ce m uy pesado en eu v isita , 
la  p rincesa  de B ism arck in terv iene  p a ta  lib ra r  i  su m arido 
de la  jaq u eca .

U n d ia  e l Em b.ajador de  una  g ran  po tencia  p regun taba  
a l canciller, después de una  conversación m uy la rg a , cómo 
se  las arreg laba p a ra  lib rarse  de los im portunos.

— M uy sencillam ente— contostó el canciller,— cuando m i 
m u je r v e  que alguno  m e en tre tiene  m ucho tiem po, me en­
v ía  un recado , y  la  en trev is ta  term ina.

E n  aquel in stan te  en tró  u n  criado d iciendo  á  B ism arck 
que  la  P rincesa  le  su p licab a  a lgunos m inu tos de conversa­
ción. E l E m bajador eo puso  colorado y  se re tiró  lo  m ás 
airosam ente posible de  aquella  escena de  co m ed ia , en  que 
había ju g ad o  tan  rid iculo  papol-

B ism aick  com parte  su  v id a , cuando no está  en  Berlín, 
en tre  Varzin y  F riedrichsruhe. E sta  ú ltim a  residencia  es 
bellísim a, y  ¡as h ab itaciones están  decoradas del m odo m ás 
sencillo. No h a y  en  e llas un  solo objeto de arte , de  valor, ni 
en las paredes se  ve  m ás que  a lgunos re tra to s : e l do Bea- 
consfield, e l de  T h iers y  el del conde de H ohenlohe, e l b u s­
to  en  bronce de  M ottke y  u n a  esta tua  ecuestre de  Carlo- 
m agno . E l decorado  se com ple ta  con  re tra tos del E m perador 
y  de la  fam ilia  de l P r ín c ip e , y  a lgunas fo to g ra f ía s  de  p a i­
saje. E l canciller no  am a o tro  a rte  que el de la  m úsica ; todos 
los dem ás le  son ind iferen tes. «E l a rte  es a legre  y  la  v ida  
es s e r ia » ,  escribió un  d ía  al p ie  de  la  fam osa fo to g ra fía  de 
la  Lucca.

B ism arck es de  costum bres irreprochables; es am antís i. 
m o del hogar, y  se desvive por hacer ¡a  v id a  m ás agradable  
á  la  fam ilia , y  sobre todo  á la  Princesa.

N o v a  jam ás a l tea tro  n i á  los bailes. E n  B erlín  recibe 
u n a  vez cad a  año á  todo  el cuerpo diplom ático , sin  m u je ­
res se  en tien d e; y  fu e ra  de  e s to , da  a lgunos o tros banque­
tes  á  los em bajadores siem pre q ue  tiene  que com unicar las 
lineas generales de su po lítica .

E l canciller es un  causear habilísim o p ara  en tre ten e r y  
a g rad a r; pero como no es le  puede con tradec ir á  causa  de 
su  ex trem ada irritab ilid ad , cuando no  está  de b u enas, se 
hace in to lerab le  p a ra  sus servidores y  subord inados espe­
cia lm ente .

B ism arck, ese g ran  tr iu n fa d o r , es en e l fondo  un m elan­
cólico y  un  m isán tropo . Mr. Busoh refiere haberle  oído un 
día en  V arzin, en  1877, quejarse am argam ente  de  su  d es­
tino .

Mi activ idad— decía— m e h a  valido pocas satisfacciones 
y  to d av ía  m enos amigos. N adie m e quiere p o r lo  que he h e ­
cho. N o he labrado la  fe lic idad  de  n ad ie , n i de  m í mismo 
n i de  m i fam ilia ; y  com o le  a rg u y era  uno que hab ía  hecho 
la  d e  u n a  g ran  nación, e l P rín c ip e  replicó; «Si, ¿pero á  cos­
ta  de cu án tos?  S in m í, no  sehabria ii verificado tre s  guerras; 
o ch en ta  m il hom bres no  habrían  perecido ; m iles y  m iles de 
pa ilres , de  m adres, de  herm anos y  de v iudas no  estarían  su ­
mí rg id as en  e l duelo  m ás p ro fundo  Yo he arreg lado  todo
esto  con  m i c reador, pero lie recogido pocaa a legrías; no he 
recogido  m ás que disgustos, inqu ietudes y  pesares,»

E N S E Ñ A N Z A  A G R Í C O L A .
H O L A N D A .

L a  H o lan d a  e s , bajo  d is tin to s puntos de v ista , un  país 
ex cepcional, y  se halla  s ituada  m ás b a ja  que e l n iv e l del 
m ar, a l que la  m arav illo sa  in d u stria  de  sus h a b ita n te s  ha  
conquistado y  conquista  aún vastos espacios. El c lim a, la 
ausencia de co línas, lu na tu raleza  del sue lo , h a n  debido 
ejercer sobre la  ag ricu ltu ra  del p a ísu u a  g ra n  in ílu eu c ia , y 
com o todos los pueblos poco favorecidos po r su posición 
geográfica , el liolaiidés h a  sabido sacar del m ar sus p rin c i­
pa les recursos, y a  com o suelo , ya  como in d u stria  com er­
cial I puesto  que su  m arin a , sus colouias y  su  ag ricu ltu ra  
son aún a l presente su p rincipal fu en te  de riqueza.

L a  H o lan d a  tiene  una  Escuela N acional de A gricu ltu ra, 
la  de  W ag c n in g o n , qne en  1876 lia sucedido á  la  de  Gro- 
ningen , fun d ad a  eu  1842. L a E scuela posee u na  g ra n ja  pro­
v is ta  de todos ¡08  accesorios, y  com bina la  instrucción e le ­
m en ta l con la  superior.

T am bién  tiene una  estación de  experiencias y  estudios, 
un  m useo de H is to ria  n a tu ra l , una  colección de m áqu inas 
y  Ja rd ín  botánico  ; en  1879 iian instalado  allí un laboratorio  
agríco la  como el que e i iJ te  en  Gem bloux, E l núm ero de 
discípulos es de  unos 80 , no  com prendiendo los d e  las cla­
ses elem entales, que varían de 70 i  80.

En U tiech  existe  una  E scuela N acional de Veterinaria^ 
nrganizatla sobre ol p lan  d e  la s  escuelas s im ila res  cu 
Europa,

E n  todas laa p rovincias d e  H olanda hay  Sociedades 
ag ríco las ; la  p rincipal es la  do la  N eerlaiidia septentrional 
y  m erid io n a l, que cuen ta  10.500 m iem bros; después vienen 
las de  G ueldre, B ravanto del N o rte , Z elanda , ü t r e c h ,  de 
la  F r isa , G rn n in g e , D reu the y  S im üourg ; estas ú ltim as 
Sociedailee cuen tan  ju n tas  14.000 m iem bros.

A dem ás eo encuen tra  en D even ter nn  ja rd ín  de eusaj-o y  
cam po de experiencias , fun d ad o  en 1860. V arias  de  e s tis  
Bocicdades publican  notieiae y  bo letines meiiRuales.

E n tre  las num erosas Sociedades de horticu ltu ra , la  p rin c i­
pal es la  Sociedad neerlandesa da h o rticu ltu ra  y  botánica 
en  A rasterdain  ; tien e  1,600 iniombroa y  cinco Sociedades 
corresponsales. Después siguen : la Sociedad g en era l para

el adelanto  de l cu ltivo  de la s  cebollas d e  flor de  HarTem, 
que cuen ta  550 m iem b ro s, y  lia  tra ta d o  con e l doctor J .  H . 
W a lk e r po r tres años p a ra  estu d ia r laa enferm edades d  i 
los jac in to s  y  dem ás p lan ta s  b u lb o sa s ; la  Sociedad de h o r ­
ticu ltu ra  d e  U arlem , que  se  ocupa do los in te reses intov- 
nacionales de!com ercio  h o rtíc o la ; la  Sociedad pom ológita  
de  B o rk o o p ; la  Sociedad do h o rticu ltu ra  de L im bom g: 
con el titu lo  de Sociedad del in te rés  nacional so h a  fu n ­
dado en  U lrech  una  que  tien e  po r ob jeto  favorecer la  
p lontación  de árboles f ru ta le s  á  lo largo de los cam inos y  
e l establecim iento  de parques en  la s  c iudades ; en  f in , a r a  
Sociedad  especial estab lecida e n  R otterdam , que se  ocup.-i 
en  todo  lo  que  se re laciona  con el cu ltivo  y  la  in d u stria  
del lino. D esde m ás d e  tre in ta  años se reúne  e n  Ju n io  un 
Congreso ag ríco la  a ltc rn a tiv an ien te  e n  cada u n a  do estas 
ciudades.

L a  Suciedad neerlandesa  de la  in dustria , en  H arlem , a u n ­
que  tiene po r ob jeto  p rin c ip a l los in tereses de  la  ind iistri» , 
en estos ú ltim os afios se ocupa tam bién  de  agricultura. 
C uenta  2,600 m iem bros, y e n l8 7 1  fundó  u n  M useo co lo ­
n ia l de p rim er orden, que  v ien e  en  ayuda de  la  instrucción  
y  fom ento  d e  la  in d u str ia  colonial.

L as tre s  U n iversidades de l E s tad o , de  L e y d e , U trech  y  
G ro n in g e , así como la  de  A m ste rd am , poseen Ja rd in es  b o ­
tánicos. E l de  L eyde es e l m ás im p o r ta n te ; allí se  encuen­
t ra  uno de los m ás tico s herbarios de  E uropa  y  u n  m agui- 
fico Museo de H isto ria  n a tu ra l.

Citem os tam bién  la  In stitu c ió n  T eglieriana de H arlero, 
que posee u n a  b ib lio teca  de  la s  m ás ricas en ciencias n a tu ­
rales.

H ay  u n a  E scuela de  h o rtic u ltu ra  en W aterg raafsm er, y  
o tra  en  F red e rik o w rd , d e s tin ad a  á  los n iños de lo s  h ab i­
tan te s  pobres de las colonias agrícolas.

L a  m ayor p a rte  de la s  Socieiiadss agríco las y  hortícolas 
que hem os citado, tienen, d u ra n te  e l in v ie rn o , clases y  con­
ferenc ias teóricas y  p rácticas en  d iversas loca lid ad es , y  
tam bién  h a y  clase especial de  h o rticu ltu ra  en  la s  escuelas 
norm ales del E stado p a ra  los profesores de la s  p rim arias.

Las Sociedades de H erdhook  son num erosas. A nual­
m ente  se pub lica  por e l G obierno u n a  M em oria, cu y a  re­
dacción está  confiada a l d irec to r de  la  E scuela do A gricu l­
tu ra  de W ag en in g en .

E l periódico m ás an tiguo  de a g ricu ltu ra  es e l Landbnun-  
cnaranl, pub licado  en  e l H ay a  p o r  e l doctor M illder: tam ­
b ién  ex iste  e l Landboun-heem ck, publicado en  M aestricht, 
y  o tras varias publicaciones hortíco las . E n  fin, e l im p o rte  
de  los subsidios concedidos p o r  el E stad o  en 1883 para  la s  
Sociedades agrícolas se  e le v ab a  á  4.000 florines, y  e l  de la s  
p rov incias á 16,000.

PO R T U Q A L .

L a  ag ricu ltu ra  es la  p r im e ra , la  fu e n te  m ás ab u ndan te  
de  riq u ezad e  P o rtu g a l; to d o  lo que  con e lla  se relaciono 
depende del M inisterio  de  Fom ento , que com prendo una  
div isión  especialm ente a fec ta  al serv icio  d e  la  a g ricu ltu n t, 
y  o tra  consagrada  á  la  ad m iu is trad ó n  d e  los bosques.

L a  enseñanza agrícola, o rgan izada po r u n  decreto  do  D i­
ciem bre de  1864, com prende, en  p rim er lu g ar, u n  c.irso de  
estud ios superiores en el In s ti tu to  g en era l d e  A g ricu ltu ra  
de  Lisboa, Loa estudios se  co m ple tan  p o r u n  ourso p rác ­
tico en la  g ran ja-escuela  d e  C in tra , E sta  g ra n ja  contiene 
u n a  superficie de  173 h ec táreas, y  la  enseñanza profeiao- 
nal com prende á  la  vez :

L a enseñanza e lem ental, d estin ad a  á  los obreros y  ad m i­
n istradores agrícolas y  fo re s ta le s , y  después e! coinplo- 
m ento  d é la  en señ an za , que sirve p a ra  fo rm ar agrónumoei 
ingenieros agrónom os y  selv icultores.

H ay  en cada d is trito  de  P o rtu g a l una  D irección técn ica  
que  tien e  una  q u in ta  ó estac ión  cx p erim c n ts l; estas  q n íu - 
ta s  se h a llan  en los d is trito s  de P o rto , V ^ la  lU-al, Bra- 
ganza , G uarda, Vizeu, Coim bra, S an tarem , B eja  y  Faro .

Tam bién b a y  dos estaciones v itíco las en ias reg iones 
que  producen el fam oso v ino  de Oporto, t e  d ecir, B ruga y  
Dniiro.

E l In s titu to  agríco la  d e  L ieboa posee u n  h'Ospital v e te ­
rinario , laboratorio  de  quím ica, m useo d e  m odelos de m á­
qu in as , in stru m en to s y  produLtoi ag ríco las , depóe.to  d e  
BOiiicntales y  un terreno  deilicadu á  dem ostm cionea de  
ag ricu ltu ra  y  botánica. T am bién  ex ista  en  L isboa u n a  So­
ciedad  im portan te , cuya in ic ia tiv a  h a  ejercido g iau  ii fluen­
c ia  en  la  R eal Sociedad C entral de  A grion itu ra , presidida 
por el Rey.

E l presupuesto del E stad o  co n sag ra  am iuliiieuto 5  m i­
llones para  e l In s ti tu to  g e n e ra l de  A g ric u ltu ra , uno  á  la 
E scu ela  reg io n a l de  C in tra , y  la  uiísiuu sum a para  las tx -  
pusiciones y  estudios agrícolas.

N o lu y  Escuela de h o rticu ltu ra ; pero  ei Ja rd ín  B otánico 
d é l a  U niversidad de Coimbra, d irig id o  por e l e u n u -n te  
profesor Ju lio  H en riquos, posee inagiiifteos ctrlüvo«; ade- 
inée , loe Ja rd iu u s Reales de A j u d a y d e  U  E scuela  p o li­
técn ica  de Lisboa, d irig idos po r el Sr. J .  Daveaii, <ifreccn- 
recursos p a ra  los e s tu d ian tes  jardm c-ros. M enciontiiios e n  
Oporto uno d é lo s  m ejores poriódicos. lio rtieu lam lo l ooirti- 
jioDte, el D iario d« hoTticultura p rá c tica , «urjo propietB-^ .
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l io  es u n  d istingu ido  h o rticu lto r, el Sr. José  M arques Lou- 
re iro , y  redac tor j e f e e l  Sr. Ü uarte de  O nveira; este últim o 
tie n e  la  dirección de un  v ivero  llam ado de socorro, y  creado 
p o r  l a  Comisión au tiS loxérica  del N orte  p a ra  p roporeioaar 
g ra tu ita m e n te  á  los prop ietarios cepas am ericanas resis- 
tontes.

E D 8 IA .

E n tre  los pa ises de E u ro p a , la  R usia ocupa un lu g ar 
.iparte  p o r la  iiu p o rtacc ia  do sus cosechas de  artículos agrí­
c o la s , m ien tras que otros países sus vecinos p roducen ape­
n a s  p a ra  su  consum o. R usia, en treg ad a  a l cultivo extensivo  
«le cerea les , de  p lan tas te x t i l ts  y de  p roductos m iuerales y  
io re s ta le s , puado hacer cad a  año de sus p roductos uua  ex­
portac ión  considerahle.

E n tre  sus estab lecim ieatos d e  enseñanza agronóm ica su ­
perio res  y  e lem en tales, cuen ta;

1.® L a A cadem ia agvoiiúinioa y  fo resta l de  Petrow sk, 
ce rca  de  M oscou; su  objeto es proporcionar á  los jóvenes 
l in a  in strucc ión  superio r en  todos los ram os de la  ciencia 
ag ro n ó m ica  y  e n  la  sericu ltu ra ; posee un  vasto  laboratorio  
d e  qu ím ica, m useo de ag ricu ltu ra , gab ine tes d e  f ís ica , m i­
n e ra lo g ía , m ecán ica , zoo tecn ia , bo tán ica, e tc .; lodo acoin- 
pafiado d e  una  herm osa g ra n ja ,  cam po de experiencias, 
v iv e ro s , e s tu fas  y  de  un bosque especial.

2.® E l Insi ilu to  F oresta l de  San P etersburgo , organizado 
v n  1848 en  la  ciudad de G o ik i, y  después transferido  á 
San P etersburgo  en  1865. L a  instrucción es d e  un  orden 
tu p e iio r , y  tiene de  v e in te  á  tre in ta  discípulos.

3.® L a  iiistituciÓ D  p o li té c n ic a  de R ig a , del dom inio del 
M in is tro  de Instrucción  p ú b lica ; tien e  po r objeto educar 
•especialistas de  in d u str ia , a rq u itec tu ra  y  agricultura.

H a y  adem ás en  N ovaia-A lexandría, en P o lo n ia , n n  ins­
t i tu to  ag ríco la , com prendido en  e l núm ero de los estab le­
c im ien to s superio res: se h an  establecido eu  cada U uiverai- 
•lad de R usia cátedras de  a g ric u ltu ra  ó de quím ica agrícola 
ó técnica.

L o s  estab lecim ien tos m edios ó escuelas de A gricu ltu ra  
ro a  och o , en  G o rk i, K azan , M ariinska, M oscou, en  la  E s­
cu e la  d e  A g ricu ltu ra  de O um ane, en K etsvn y  en  Torna.

A dem ás de la  escuela de O um ane, que d a  u n a  in s tru c ­
ción  superio r, h a y  tam bién  tre s  escuelas destinadas á  fo r ­
m ar p rácticos en  h o rticu ltu ra .

D espués debem os c ita r, en  S toudenetz , cerca de Moscou, 
la  escuela  de h o rticu ltu ra  del dom inio de  las institucionos 
■«le la  em peratriz  M aría; dos escuelas de ag ricu ltu ra  supe­
rio res  y  una  de  pom ología y  cu ltivo  d e l lúpulo e n  Pe- 
tio w its lii.

E n  D om bruska y  T engou tinsk  hay  escuelas de  m ontes.
E o  el pueblo E diraonow , gobierno de T re r , hay  u n a  es­

e n c ia  d e  fabricación de  quesos y  de m anteca.
L a  escuela  de  sericu ltu ra  eu e l T u ik e s ta u , fu n d id a  en 

18 7 3 , adem ás de  la  in d u stria  serieola, tieiio  po r ob jeto  m os­
t r a r  u na  p lantación  m odelo de  algodón y  un  establecim iento 
p a ra  su  lim pieza.

H a y  una  escuela de  ag ricu ltu ra  fun d ad a  en 1818, en  el 
p u eb lo  de  Palcliik i y  en  Bouracliowo, cerca de T re r: ade­
m ás clases de  ag rim ensura  y  uua  escuela de oficios esta­
b lec id a  en  1872 cu G o rk i, p a ra  fo rm ar capataces eu los 
oficios necesarios á  la  ag ricu ltu ra .

V eam os cuáles son los estab lecim ien tos que contribuyen  
á  l a  p ropagación do los conoeim ientus sgroiióiiiicoe.

C ita rem o s prim ero  el M useo agrícola del M inisterio  de 
lo s  D om in ios en San P e tersburgo , que se destina  á  estu- 
•diar de v iiu  todos los ob jetos que son del dom inio de la  
ag r ic u ltu ra  y  conocer todos los m odelos de las m áquinas 
m á s  recientes. E stas m áqu inas se ponen eu  m ovim iento 
d e la n te  del púb lico , y  adem ás lian  agregado  varios perió­
d ico s  popu lares sobre la  construcción de los aparatos.

D espués viene el M useo politécnico de  Moscou con  15 
Beccionea, de  las cuales sie te  se relacionan con la  ag ricu l­
tu ra , c ria  del g a u a d o , v itic u ltu ra , se ricu ltu ra , apicultura, 
p isc icu ltu ra  y  en tom ología  aplicada, La en trada  es g ra tu ita  
tre s  veces á  la  sem ana , y  sirv e  de pun to  de reunión á  varias 
Bociedades que  dan  conferencias populares.

D espués e l Museo de la  Sociedad forestal de  San Pefers- 
b u rg o , e l M useo de in d u stiia  y  de a g ricu ltu ra , y  el de  api- 
e u líu ra  de  V arsovia.

L as  g ra n ja s  del M inisterio de  los Dom inios son seis: de­
ben  se rv ir  de  ejem plo á  los agricu lto res y  concurrir á  la  
p ro p ag ac ió n  de la s  m ejores especies de an im ales, in stn i- 
in en to s m ás perfeccionados y  sem illas de  buena calidad. 
E l m étodo de cu ltivo  debe corresponder a l que dom ina en 
l a  localidad.

E l JardÍQ  bo tán ico  im p eria l de San Petersburgo tiene 
p o r  ob jeto  el fom ento  de  loe conocim ientos en botánica.

E i Ja rd ín  im perial do N ik itsky  y  e l ostableciinieiito de 
v itic u ltu ra  d e  M agaratch , s ituado  cerca de  Y alta , que t ie ­
nen  po r ob jeto  la  aclim atación de las p lan ta s  del Mediodía, 
hI estudio  d e  las d ife ren tes especies de  cepas y  la  fab rica ­
ción de  vinos.

El Ja rd ín  botánico  y  de  aclim atación de  T iflis, y  el 
zoológico de M oscou, que cuida de la  in troducción y  acli- 
lu s tac ió n  de  plantas.

H a y  adem ás un  v ivero  pom ológico en  Vóronege, o tro  de

árboles fo resta les en  O rel, y  otro de  árboles fru ta le s  en 
G orki, p a ra  la  p ropagación  de las m ejores variedades de 
fru ta les  propios a l clima.

A dem ás de  los establecim ientos que hem os citado , que  
dependen  del dom inio de l E stado , h a y  en R usia  uua  esta­
ción de  pruebas ágrico-quím icaa, cerca de  la  escuela po li­
técn ica  de R ig a , y  o tra  en  el In s titu to  de  m on tes de San 
P etersburgo ; un  laboratorio  quím ico p a ra  análisis ag rí­
colas y  m inerales en  K ie u , estaciones de inspección de 
sem illas , y  o tra  de prueba p a ra  ios in strum en tos de  ag ri­
cu ltu ra .

En f in , h a y  en R usia in stituc iones p rov inciales y  num e­
rosas sociedades de •conom ia y  de iu d u str ia  ru ra l y  com i­
tés agrícolas, que se reú n en  periódicam ente en  d iferen tes 
localidades p a ra  d iluc idar todas las cuestiones que  se  re la ­
c ionan  a l progreso y  á los in tereses agrícolas.

T erm inarem os c itando  en  V arsovia un  esfableciniiento 
del G obierno, fun d ad o  en  1870, que tien e  por ob jeto  p ro ­
p a g a r  la  eiieeBanza de la  horticu ltu ra  en  los centros ru ra ­
les; el J a rd ín  pom ológico que c u ltiv a  la s  m ejores varieda­
des de  árboles fru ta les . C ada escuela p rim aria  tien e  el 
derecho de recib ir sin  gastos cierto  núm ero do  árboles 
fru ta le s  y  o tras  p lan ta s  cu ltivadas en  los establecim ientos 
del Estado,

F .

U S  R O S A S  Y LOS QUE L A S  CU LTIV A N .

Procedente  d é la  lioresta, donde v iv ia  sa lvaje  y  para  la  
que  es á  veces u n a  p la g a , e l rosal se  h a  tran sfo rm ad o  y 
cu ltiv ad o  en  ei ja rd ín ,  y  su  flor h a  sido proclam ada reina. 
P e ro  desde hace a lgunos años e l ja rd ín  no b as ta  p a ra  su 
la rg a  exp an sió n , incesan tem ente  so licitada po r los que la  
buscan con em peño , se apoderan y  pueden g o zar de ella. 
E n tonces los cam pos á  eu vez han  tom ado de los bosques 
el rústico  ag av an zo ; se h a  encon trado  b ie n , h a  prosperado 
y  lo tra ta n  com o h ijo  de  fa m ilia , com o p riv ileg iad o ; la 
b u en a  educación lo transfo rm a, lo  c iv iliza  tan to  com o t i  de 
lo s  ja rd in e s , donde á  veces llega p a ra  ocupar u n  sitio  de 
honor.

Desdo que se  le cu ltiv a  en. e l c am p o , en  v astas  extensio­
nes , en tre  ricos cerea lesy  frondosas a lfa lfa s , e n tre  la  rem o­
lacha y  la  p a ta ta ,  el rosal h a  tom ado  puesto en  e l dom inio 
agríco la  y  fo rm a  parte  in teg ran te . Sim ple em anación de 
la  in d u stria  m ad re  de  loe h o m bres, quo eleva ó la  perfec­
c ió n , la  h o rticu ltu ra  uo e s , p rop iam ente  h ab lan d o , sino 
ag ricu ltu ra  trascenden tal. C o n ten id a , lim ita d a  á pequeñas 
parce las, está  dedicada á  las excepciones, n o v ed ad es, con­
qu istas de l a rte  y  la  c ie n c ia , p a ra  e l p lacer de los ojos, p a ra  
satisfacción de l o lfa to ; v e r  y  se n tir , v e r  la  n a tu ra leza  r i ­
cam ente  a ta v iad a , em briagarse  con su s m ás suaves p e r fu ­
m es, ¿ u o  es u n a  fru ic ió n  an tic ipada  del P araíso? Con m ás 
la t i tu d ,  dedicándose á  o tras especies, persiguiendo con in ­
fa tig ab le  perseverancia , y  tam bién  con g ra n  éx ito , ol au­
m ento  de las p lan ta s  de h u e r ta , el perfeccionain ieu to  do 
los f ru to s ,  unos sabrosos, o tros a lim en tic ios, ¿q u é  goces 
no proporciona a l h o m b re?  Aquí y  a ll í ,  en la  iu inensidad  
del territo rio  que  sucesivam ente conquista  para  quo no que­
de nad a  estéril, in ú til, ¡q u e  de riquezas acum ula  en  p ro v e ­
cho  de todosl

De estas tre s  p rincipales ram as de un  m ism o tronco, ¿cuál 
pod ría  ab an d onarse?  ¿ cuál seria  la  v en ta ja?  ¿ L a  m ás ade­
lan tad a , ó la  m enos precisa, ó la  m onos env id iab le?  ¿quién 
osará  decirlo  ? Cada vez que  las o tras , m arav illadas, le  to ­
m an un p ro ced im ien to , éste loa enriquece y  las lleva á 
u n a  n u ev a  proepetida<l, e leva  su fuerza  p ro iluc tiva  y  crea 
u n  nuevo in te rés  p a ra  llevarlas cu  e l sentido de su  m ás f á ­
cil y  com pleta  expansión . Eu el ja rd in  de  recreo ol rosal 
que se abre a leg ra  la  v is ta , perfum a el aire , exalta  e l sen. 
tido  exquisito  de l olfato , p a g a  en  goces m uy ap reciados los 
pequeños gastos de en tre ten im ien to  i|u e  necesita. E n los 
cam pos, donde estas d iversas ven ta jas  están  en  prepara­
ción co n stan te  y  se desarrollan con los laboriosos esfuerzos 
de u n  cu ltivo  a ten to , y  ju ic io so , e l rosal h ace  su b ir á
20.000 pesetas e l p roducto  bruto  de la  hectárea,

¿H u b iera  venido n u n ca  á  loa cam pos ol rosal, si a l ja rd ín  
DO hub iera  puesto su honor la  rosa, cu y o  solo nom bre  es 
u n  encanto, y  de la  que se  h a  hecho con razón u n  em blem a 
de ju v e n tu d  y  de gracia?

M uchos son los cam bios que  se  han  hecho  en tre  la s  tres 
ram as p rincipales ó m adres do la  producción agrícola, las 
que en realidad  se unen y  confundou m ás que se  d is tin ­
gu en  ó separan.

Yeniilo tam bién  de los bosques, e l fre sa l h a  pasado  por 
loa ja rd in es y  h u e rta s  an tes de  insta la rse  e n  pleno cam po. 
E n  la s  cercanías de  las g randes c iudades ol cu ltivo  del 
fresal ocupa c ientos de  hectáreas. A si es que e s ta  fru ta , 
deliciosa y  fresca, ta n  escasa  en  e l pasado, La en trad o  en 
e l consum o g en era l y  ocupa b o y  un lu g ar ta n  ú til  como 
d istinguido .

Todas la s  especies ad q u irid as y  conquistadas, lo  mismo 
la s  d e l re in o  an im al que la s  del vegetal, están  hoy  b ien  le-

jod J e  su  p ro to tipo , de  su  prim er ascendien te . H ablábam os 
del fresal, del que se han obtenido m ás de áO O razascultiván- 
dole. L as variedades de  la  rosa son aún m ás num erosas, 
pues pasan de  2.000; pero  su p u n to  de p a rtid a  no  se ha  
borrado; e l  tronco e s tá  siem pre alli eu su  estado prim itivo  
y  sa lv a je , ta n  rústico, ta n  vivaz como en  el p rim er día, 
reproduciéndose de  é l m ism o sin desviación n i debilidad, 
po r siem bra  n a tu ra l y  p o r h ijuelos, dos cam inos igualm en te  
seguros. T a l es aún la  agavanza, e l rosal del bosque, lo cual 
es m uy feliz, porque sobre eu explotación activa  y  racional 
descansa  la  grande y  herm osa in d u s tr ia d e i rosierista , d é la  
que es la  m ateria  prim era.

Se hace con él un  com ercio considerab le , y  se le  saca de 
d iversas procedencias; pero todos no tien en  la  m ism a fam a, 
porque no son iguales an te  el hecho do la  trasp lan tac ió n  y  
no responden con ig u a l éxito  á los cuidados que lea prestan, 
á  consecuencia de  las operaciones que sufren , to d as m uy de­
licadas y  com prom etidas.

P or e l cu ltivo  é ingerto  se  cu ltivan  estos salvajes; doce 
meses bastan  p a ra  ob tener este resu ltado ; en tonces los rosa­
les están y a  prou tos p a ra  la  v en ta , se  Ies env ia  a l m ercado, 
y  los aficionados se los d ispu tan .

L a  m ultip licación  dcl rosal, que  no  es y a  un arbolito  b ra ­
vio, y  la creación de  in iev as variedades, son cosas d iferen­
tes. L os m edios se  encuen tran  en la  som bra, po r estacas, po r 
acodo é in gerto . E n  su  con jun to  estas  operaciones constitu ­
yen e l g ran  trab a jo  d e l rosierista.

E n tre  los que se dedican al cu ltivo  de las rosas, los más 
nom brados son los de B rie-C om te-R obert. Lo hacen  bien y  
en  g rap d e: n ad a  ta n  herm oso en  su  estación com o aquellos 
cam pos floridos y  perfum ados; á  ¡a  v is ta  de  ta n ta  m agn ifi­
cencia  se sien ta  uno deslumbra<io; tan to  esplendor fascina y  
transporta .

Sólo h ace  unos cu aren ta  años que so in trodu jo  en Seiue 
y  M arne el cultivo  de la  rosa, T oda obra  que em pieza tien e  
sus dificultados y  tam bién  sus g lo rias. Loe prim eros quo se 
dedicaron no  cu ltivaban  sino unas diez v ariedades en dos 
hectáreas; hoy  la  producción de  la s  rosas ocupa unas 12 
hectáreas, explotadas p o r 85 rosieristas.

U no de ellos cu ltiva  cuatro  h ectáreas;co m p raan u alm en te  
do 20 á  30.000 agavanzas, que reem plazan a l m ism o núm ero 
de  rosales sucesivos v end idos al com ercio. Su colección, e s ­
cog id a  con cuidado, com puesta con  el celo de  un  aficio­
nado, m odificada en  razó n  de las conquistas que  el a rte  da á  
la p ráctica, contiene h o y  m ás de 600 variedades, que un  
cnltivo perfeccionado m an tien e  en  su b rillan te  belleza. 
Todas, en  efecto , han  ten ido  sus g ran d es dias en  los concur­
sos, donde jueces iinparciales las aprecian con com petencia 
y  la s  clasifican según su  valor,

D uran te  e l trim estre  de  la  florescencia activa , Ju lio  áSep- 
tiem bre, e n v ia  a l m ercado de P arís do 10 á  12.000 ra ­
m os de rosas, y  con destino  á  la s  perfum erías y  fa rm acias  
m ás de 3.000 k ilog ram os de flores pasadas.

H ace  a lgunos años que  e l cu ltivo  del gla ieu l h a  venido 
á  ag reg arse  al de  las rosas. O rig inarias del Cabo, estas 
p lan ta s  se  ac lim a tan  b ien  en  mi< stro  centro, y  e stán  repro- 
seu ladas lioy po r m ás de  50 variedades á  cual m ás lindas y  
adm irab les, hab iéndo las adoptado la  m oda.

E n  m edio de loa cam pos, entro  los g randes cultivos, fo r ­
m an  en  la  época de sus flores g ru p o s brillan tes, de in co m ­
parab le  v ivac idad  de tonos. E n A gosto y  Septiem bre p ro ­
porcionan a l m ercado 3.000 á  4.000 bouquete que se colocan 
fácilm ente , ,

Y a hem os dicho que so estim a sin  du d a  en 20.000 pesetas 
p o r  h ec tá rea  el p roducto  bruto  del cu ltivo  de rosas. Sin tra ­
ta r  de  busca r en e s ta  c ifra  la  p a rte  de beneficio lim pio 
podem os h acef notar que  rep resen ta  una  snm a considerable 
de t r a b a jo j ’ cu idados largam en te  re tribu idos; y  se nos pe r­
m itirá  a ñ ad ir  que con un  cu ltivo  así lim itado  á  las lOO 
h ectáreas do que hem os hablado, y  cuyo p roducto  bruto  
se  eleva im  año con otro á  2 m illones de  pesetas, es á  la  
vez una  g lo ria  y  uua  riqueza para  el país.

IN G E N IO SO  IN V E N T O .

L os periódicos franceses é ita lian o s hau dado cuen ta  J e  
la  notabilisim a cúpula del O bservatorio  de  N iza, constru ida  
p o r  Mr. B ischoffein .

U n  apreciable co lega hace la  sigu ien te  descripción;
E u  1881, el M inistro de Obras públicas en  F ran c ia  abrió- 

un  concurso para  la  construcción de  una  cúp u la  do 20 
m etros de  diám etro , d estin ad a  á  resguardar e l g ran  ecuato­
ria l  de l O bservatorio de París, pues la  cúpula  actual, cono­
cida bajo  e l nom bre de  cúpula  A rago, no  tiene  m ás que 12 
m etro s de d iám etro y  resu lta  incóm oda é insuficieiito.

E l p rob lem a de las cúpu las de  O bservatorio  es m uy com ­
plicado. No 80 tra ta  so lam ente d e  quo cubran  á  los telesco­
pios, sino tam bién  de que p e rm itan  seguir la  m archa  de lo s  
astros, pues á  veces uno que  aparece en  u n  lad o  dol hori­
zonte a l com enzar la  noche, se  ve a l te rm in ar en  el opues­
to , L os telescopios están  d irig idos a l cielo p o r  una  g ra n  
a b ertu ra  de  la  cúpula; pero  si ésta  es inm óvil, se  ve aiem-
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pre  e l m ism o p u n to  de l cielo. P o r esto se  im aginaron  las 
cúpulas giratorias.

H a s ta  e l presente, to d as la s  cúpulas m óviles estaban m on­
ta d a s  sobre ruedas. Cuando salen  de las roanos del construc­
to r, to d as  marcli&n perfec tam en te; poro después se va  d ila ­
tando  el m etal, las construcciones en que se  apoyan se d is ­
locan, e l a juste se  quebran ta, y  p ron to  se Lace im posib le  el 
m anejo  de  las cúpulas.

L a  del O bservatorio de  P a rís  necesitaba ocho hom bres y  
c u a re n ta  y  cinco m inutos p a ra  e fec tu a r una  v u e lta  sobre 8* 
m ism a, Ú llim am etite, estos cuaren ta  y  cinco m inu tos se 
redu jeron  á d iez  p o r m edio de  un m otor de g as ; pero  los 
dem ás inconvenientes seguían  subsistiendo. Siete p royectos 
ee p resen taron  al concurso. D e  ellos, seis ap licaban  e l a n ti­
guo  sistem a de ruedas, pero e l séptim o se  fu n d ab a  en  un 
p rincip io  en teram en te  nuevo.

El a trev ido  coiistriietnr a l cual se debe eJ colosal p ro ­
yecto  de  u n a  to rre  de  300 m etros de  a ltu ra , ó sea  de  dos 
veces m ayor que  el m onum ento m ás alto  que se conoce, 
p a ra  la  Exposición de 1889, M r. E iffe l, propuso colocar la  
cúp u la  m óvil, n o  y a  sobre ruedas, sino sim plem ente  sobre 
a g u a , fundándose en  e l p rin c ip io  de  A rquím edes, de  que 
to d o  cuerpo sum ergido en el ag u a  p ierde una  p a rte  de  su 
peso, equ ivalen te  a l  del ag u a  que desaloja. Si la cúp u la  pesa
100.000 kilos, po r ejem plo, h ab ría  que co nstru ir una  cuba 
en  fo rm a  de an illo  que pudiese co n tener 100.000 litros, 
su m erg ir un  flo tador en el cual se  apoyasen los firm es de  la 
cúpula , y  esta  g ira r ía  en tonces sobre e l liqu ido  com o una  
especie de buque sin  p ro a  y  sin  popa, que no  ten d ría  que 
ven cer para  m overse  m ás que la  resistencia  insign ifican te  
del agua.

E sto  e ra  tan  sencillo , tan  nuevo y  a trev ido , que la  Com i­
sión  encarg ad a  d e  ex am in ar los p royectos presentados al 
concurso  se  asustó. T odas la s  Com isiones son enem igas de 
novedades. D e los sie te  m iem bros que la  com ponían, cuatro 
vo taron  co n tra  el proyecto  y  tres en  p ro ; pero  e l a lm iran te  
Louchez, d irec to r del O bservatorio , m arav illado  d e l in v en ­
to , h izo  que p artic ipase  do su  opinión e l Consejo superior 
de l O bservatorio, e l cual, no  obstan te  la  desaprobación de 
la  Com isión, 86 decidió á  fav o r de la  cúpula flo tan te  y  á  que 
la  construyese  M r. E iffe l. E ste  acuerdo resu lta  á  la  postre 
platónico , pues que no  hay  crédito  para  la  obra. Pero  si en 
este  tiem po h a y  quien  g a s ta  sum as enorm es eu  sa tisfacer 
los caprichos de  u n a  m u je rru e la  á  la  m oda, hay  tam bién  
q u ien  pone sus cap itales a l  servicio de la  ciencia.

Mr, B ischoffeiii está construyendo en  N iza  un soberbio 
O bservatorio  de m uchos m illonea de  coste, p a ra  e l servicio 
d e  la  ciencia, y  que  será el m ás v asto  y  m ejo r instalado  
del m undo . E l d irec to r de  las obras, Mr. G arnier, es uno do 
los tre s  m iem bros de la  Comisión de exam en  de p royectos 
presentados al concurso, que votó á  f a v o r  de Mr. E iffe l, y  
d irig iéndose á  la  generosidad  de Mr, B isehoffein , éste no 
vaciló  en  d o tar á su  O bservatorio  con esta  prim icia c ien tí­
fica, encargando  á  Mr. E iffe l la  cúpula  que cubrirá  su  gran 
ecuato ria l, y  <;ue y a  está  term inada .

E l g ran  ecuatorial de Mr. B isehoffein  tien e  18 m etros de 
lo n g itu d  desde e l ocular h a s ta  e l objetivo , la  cú p u la  flo- 
tau te  22 m etros 40  cen tím etros de d iám etro  en e l  in terio r, 
y  se e levará  á  23,35 sobre e l piso de  la  to rre  d e l O bservato­
rio . Son el m ayor ecu a to ria l y  la  m ayor cúpula  m óv il que 
se  h a n  construido h asta  ahora.

E l liquido que  con tendrá  la  cuba es una  disolución de 
cloruro de  m agnesio ; pues el ag u a  com ún está  sn jc ta  á 
h e larse  e n  el inv ierno , y  e l cloruro de  m agnesio no se  con­
g e la  h a s ta  los 400 grados bajo  0. Su densidad  ea superior 
en  una cu arta  parto  á  la  d e l agua, de suerte  que se nece­
sita  u n a  cu arta  p a r te  m enos do líquido p a ra  que  flote la 
cúpula.

L a  m asa  de la  cúpula pesa 95.000 kilos.
Será  verdaderam ente  adm irab le  ve r este  inm enso edi­

ficio, casi ig u a l a l do In vá lid o s  de  Paris, g iran d o  com ­
p le tam en te  sobre si m ism o en  m enos de  cuatro m inutos, 
m ed ian te  la  tracción  de un  cab restan te  r[ue m aneja  un solo 
obrero. M ientras la  v is itab an  varios profesores, a lgunas 
señoras se  en tre tuv ieron  e n  d a r  e llas m ism as v u e lta s  al 
cab restan te , quedando estupefactas a l ve r que con una  sol» 
m ano ponían to d a  aquella  m áqu ina  en  m ovim iento .

E,

P R Ü E B A  D E  LOS T A PO N E S.

M r. S alieron , ingen iero  quím ico, que  ha d o tado  á  la  in ­
d u s tr ia  vin ícola de  ta n  buenos in strum en tos prácticos, 
am enaza á  los fab rican tes  de  v inos espum osos de u n a  próxi­
m a escasez de tapones escogidos. H a  hecho co n sta r que  eu
1.000 tapones h a y  100 de p rim era  é irreprochables; 100 de 
seg u n d a  c a lid ad , m enos resinosos, pero  piidicndo serv ir 
b ie n ; 100 que sólo convienen para  usarlos a lgunos m eses; 
600 de calidad  in ferior, y  100 inútiles. R esu lta , p u es, que 
30  por 100 lo m ás de los tapones p a ra  C ham pagne  pueden 
em plearse con seguridad,

H a s ta  ahora, sólo E spaña provee ú los fab ricen tos de

v inos espum osos, y  como la  producción española  sólo ea 
de  60  m illones de  tap o n es de  todas c lases, co  se puede con­
ta r  sino con 18 m illones buenos.

C on e l desarrollo tom ado  po r la  fabricación  de  vinos 
espum osos, tan to  en  F ra n c ia  como en  e l ex tran je ro , será 
p reciso  pron to  buscar o tros centros d e  producción en  G as­
c u ñ a  y  A rgel. U na gran  p a r te  de los te  sques de  estas co­
m arcas p roduce, en efec to , un  corcho  bueno, s in  p icad u ­
ra s n i d e fec to s , m uy  resinoso y  que  so p o rta ría  fácilm ente 
la  presión de! vino espum oso. P a rece , p u es, indicado que 
u n  d ia  se fab ricarán  con estos corchos tap o n es p a ra  e l v ino  
d e  C ham pagne, de  n n a  calidad  irreprochable.

M ien tras tan to , es in te resan te  saber cómo se  puedo dis­
t in g u ir  de  u n a  m anera  c ie rta  y  p o r m edio de u n a  opera­
ción sencilla y  p ráctica , los buenos tap o n es de los m alos.

A lgunos oreen que lo s m alos tapones se reconocen á  un  
sim ple  exam en po r las p eq u eñ as iiianchas negras, de  la  
dim ensión de u n a  cabeza de alfiler, que m arcan a lgunas 
veces, la  superficie del corcho. Mr. Salieron no  es de  esta  
o p in ió n : esas m anchas se  observan  tam b ién  en los tapones 
b u e n o s ; están form adas p o r  pa rce las  fe rrug inosas que 
tran sp o rtad as  p o r la sav ia  se com binan con el tan in o  del 
corcho, y  dan nacim ien to  á  señales de  tan a to  de  h ierro . Si 
no  fuese  a si, los terrenos ferruginosos no p rod u c irían  sino 
corcho m alo, lo que no  os exacto . C o n v ie n e  p u es, buscar 
o tro  procedim iento  práctico  de verificación.

D uran te  m uchos años los taponeros de C ham pagne han 
probado los tapones, dejándolos de quince d ías á  un  mes 
en  toneles llenos de agua. T odos lo que  salían m anchados 

'd e  e s ta  p rueba  erau  elim inados, y  sólo em pleaban  los que 
sa lían  b lancos ó inm aculados. Pero  e s te  m edio de  prueba 
no sólo llegaba  á  ser irrealizab le  en g ra n  escala, sino qne 
lo s buenos tapones que perm anecían a lgunas sem anas en 
a g u a  estancada adqu irían  m al gusto.

M r. Salieron h a  quitado esta  d if ic u lta d ; com prim e el 
corcho  d u ran te  a lgunas horas en u n  depósito  m u y  resis­
te n te  lleno de  a g u a , bajo  la  presión de  4  á  6  atm ósferas. 
B a jo  esta  en érg ica  presión , e l corcho poco resinoso se d i­
suelve prontam ente , y  a l m ism o tiem po  se llen a  de agua 
u n a  espesa cap a  de  ce ld illas , de m anera  que, después de 
a lg u n a s  horas sólo de  inm ersión, los m alos ta p o n e s  salen 
d e  la  presión h idráu lica  m anchados y  estropeados com o si 
hub iesen  estado ya em botellados seis m eses. E l bu en  corcho, 
a l  contrario , sale ta n  blanco, liso y  firm e como entró.

G randes aparatos p a ra  uso de  los taponeros p u ed en  con­
te n e r  de  2.600 á  lO.OOU tapones. P a ra  e l que se proponga 
ún icam en te  exam inar u n  pequeño núm ero de  m uestras, 
sacadas de  la s  d iversas rem esas que le  h a y an  hecho, hay 
u n  pequeño instrum ento , q a e  ocupa poco, m u y  m anejab le  
y  q u e  se  puede colocar en  la  m esa de  u n  despacho.

Como estas no tic ias pueden se r de  a lgún  in terés p a ra  los 
fab rican tes  de  tapones españoles, la s  hem os traducido  para 
su  conocim iento.

■4K-

L A  L I E B R E  Y L A  N O R I A .

CÜSSTO DB M I nC R B A .

Cuando Jo sé , e l cazador fu r tiv o , vió que  la  lieb re  á  que 
acab ab a  de  t ira r  se  le  escapaba, se quedó asom brado. E ra 
la  p rim era  p ieza que h u ía  sin  que los perd igones de  su 
escopeta  la  alcanzasen.

L a  liebre cogió  la  se n d a , y  co rría , co rría  con la s  pa tas 
e s tira d as , e l v ien tre  rozando el suelo y  la s  ore jas caídas 
sobre e l lomo, j Qué velocidad tien e  e l m ie d o ! A ún no hacía 
u n  segundo  que salló de  este  a to jo  la  lieb re , y  y a  está  en 
lo alto  de  la  vec in a  lo m a , ju n to  á  aquel a lgarrobo de v e ­
rrugoso tro n co , esparrancado sobre la s  p ied ras y  coronado 
de h o jas  verdes como esm eraldas.

Jo sé  no  com prendió n u n ca  po r qué  capricho , la  liebre 
a l l le g a r al algarrobo , se paró  de im prov iso , y  alzándose 
sobre e l cuarto trasero , e rg u idas las o re ja s , com enzó á  l la ­
m arle  con la s  p a ta s  delanteras.

— ¡A guarda, p icaral — exclam ó José  poniendo un nuevo 
cartu ch o  á su  escopeta.

— T i r a ,  t i r a  sin m ied o — d i j o  u n a j T O z  que  se  oyó en 
aquel i n s t a n t e .

Jo sé  volvió la  v is ta  á  to d as p a rtes , y  no  v ió á  nadie.
— T ira ,  t ir a  s in  m iedo— dijo de nuevo  la  voz , y  aún  lo 

rep itió  po r tercera  vez.
L a liebre seguía  en  p ie m irando con u n a  audac ia  incre í­

b le  al cazador, que avanzaba  silencioso con ol a rm a  aper­
cibida.

Sonó un t i ro ,  y  la  lie b re , después de  da r u n  b rinco  tre ­
m en d o , se fu é  po r la fa ld a  del m onte  con la  veloc idad  del 
ra y o , m ien tras se o ía  c laram ente  u n a  voz que  hendiendo 
los a ires  dijo:

— j V aliente cazador e res, Jo sé l
A quello era d em asiad o ; dos tiros s in  acerta r e ra  la des­

h o n ra  para  José. ¡ Ah 1 Si ol que se b u rlab a  se a tre v ie ra  á 
sacar la  cabeza, le  habia de  dem ostra r cuán fác ilm en te  p o ­
d ía  Jo sé  m eter u n a  onza de plomo e n tre  ceja y  ce ja  á  los 
guasones.

Cargó la  escopeta, reg is tró  e l m o n te , pero  n o  encontró 
nada, H arto  de  andar v ag an d o  sin  f ru to ,  se sen tó  ju n to  á 
una  fu en te  con objeto de re frescar su  seca g a rg an ta . Salía 
e l ag u a  de u n a  cueva , cu y a  boca c ru zad a  po r esta lac titas y  
e s ta lacm ita s  ten ia  el aspecto  de esas v en tanas ojivales de 
las catedrales góticas que  sirven p a ra  d a r  lu z  a l a lta r  m a­
y o r. Ju n to  al caño del a g u a  crecían tiesos é h irsu tos verdes 
juncos que parecían  ¡os b igo tes de  aquella  in m en sa  boca 
p o r donde e l m onte p arec ía  sonreír.

D entro, en  la  g ru ta ,  se  oían eses n o tas  m elodiosas del 
ag u a  que corre  en tre  ¡ae g n ija s  y  que g o tea  po r las pare­
des, A José  le  pareció aquella  colección de sonidos una  
tr is te  salm odia en to n ad a  por la  N aturaleza  p a ra  dolerse de 
sus desgraciados accidentes en la  caza. Y  sea porque aque­
lla  ex traña  com pasión d e  la  fu e n te  lo m oviese á  m editar, 6 
porque los du lces rum ores dcl ag u a  corrien te  convidan 
siem pre á e l lo , Jo s é , dando  rienda sue lta  á  su im aginación 
d escabellada, d iscurría  d e  este m odo:

— Y a el pulso  m e t ie m b la  y  la  v is ta  com ienza ácansarse. 
T engo  cu aren ta  años y  llevo tre in ta  de  correr e l m onte de 
d ía  y  de  noche. Antes desafiaba y o  los calores de l estío y 
los fríos del inv ierno  im p u n em en te , y  cuando sa ltaba  nna 
l ie b re , ima zo rra , u n a  perd iz  ó u n  conejo, a l p rim er ‘iro 
pasaba á  m i m orral. L o sucedido h o y  ind ica  que  debo re ti­
ra rm e . ¡S i yo  tu'viera d inero  y  p u d iera  com prar el huerto 
d e l tío  Boque! U n a  casa  en el m o n to , a lgunas docenas de 
á rboles fru ta le s  y  u n a  m u je r enam orada á quien  contarle 
lo  que sien to , y  seria  fe liz . ¡Q uién pudiera ten e r en la  
m ano  todo  esto l

— ¡Yo!— dijo  cerca , m uy  cerca, en tre  los ju n co s , aquella 
voz que tan to  le h ab ía  ind ig n ad o  antes.

— ¿Quién va?— p reg u n to  José  echando m ano á  la  esco­
peta.

— D eja  la  escopeta en  paz  ¡m entecato! ¿No has visto 
q ue  á  m i n o  se m e puede m atar?— dijo  la  lie b re , porque 
e lla  e ra  la  qne  h a b la b a , m ostrándose descaradam ente entre  
los juncos á los asom brados ojos de l cazador,

— ¿Quién eres? ¿Acaso el án im a en  pena de alguno del 
pueblo?

 N o ; soy el genio  d e  estas m o n ta ñ a s , y  com o te  quiero
y  adiv inaba tu s  pensam ien tos, vengo  á h a c e rte  fe liz . ■“

En un m om ento la  lieb re  quedó co n vertida  en  genio  a la ­
d o , con su vestidu ra  azu l, sus san d a lias  de  p la ta , su  cin­
tu ró n  b r illa n te , su  v a rita  d e  oro en  la s  m anos y  su  estrella 
de  fuego m edio oculta  en tra  los hueles de  los rizados ca­
bellos.

José se arrodilló  devotam ente.
— Pide lo  que quieras— dijo e l gen io  de las m on tañas.
José  era casi m orisco, T en ia  esa fan tasía  soñadora d é lo s  

m usulm anes, cuyo idea l consiste  en  estarse tend idos á  la  
la rg a  sin  q u e  nadie les estorbe n i n a d a  les incom ode; pidió, 
pues, largo  y  ten d id o , y  aunque no hacia m ucho decía que 
se con ten taba  con p o c o , e n  cuan to  v ió  inclinarse  hacia él 
la  v a rita  de  la s  v ir tu d e s , no  se paró en  b a rras  y  pidió m u ­
cho; un  palacio con m agníficos p a rq u es, ja rd in es , bosque 
y  coto de  c az a ; un  r io , una  lag u n a , escopetas , porros, ca­
b a llo s , coches, m u je res , suerte. Y  todo ello  a llí mismo, 
ju n to  á  su  pu eb lo , p a ra  que  sus am igos d é la  infancia y  
convecinos se  m uriesen d e  env id ia .

— ¿N ada m ás quieres?— preguntó  e l genio.
—Nada.
—P u es sea  todo  lo que has dicho— dijo el genio  h a ­

ciendo  con su  v a r ita  de oro una  rúb rica  en  el aire .

Todo se  transfo rm ó  e n  u n  segundo. A rqu itec tos inv isi­
b les lev an taron  u n  soberbio palacio  de gusto  g riego  con 
escalinatas y  colum nas d e  m árm ol. C uadros, tap ices, esta­
tu a s , m uebles riqu írim os adornaban aquella  m ansión regia. 
Jo sé  recorrió todas la s  hab itaciones, y  vió con asombro 
que a llá  en  e l in te rio r de  las m ás adornadas y  brillan tes 
hab ia  m ujeres herm osas que  le  sonreían  al pasar.

L a ca rn e  es flaca , y  Jo sé  tu v o  curiosidad por saber de  
dónde procedían aquellas herm o su ras que  el gen io  de  las 
m ontañas hab ía  colocado en  eu p a lacio , y  en  pregun tas y  
respuestas se la pasó el tiem po  de ta l m odo , que cuando 
salió al ja rd ín  para  v is ita r le , y a  cala  el sol on el horizonte 
y  tom aban los ob jetos ese pálido m atiz  que p resta  á todas 
la s  cosas e l crepúsculo  vespertino.

E l p ro teg ido  d e l gen io  exam inó con  una  m irad a  e l bos­
que , e l ja r d ín , la s  p lantaciones de n a ran jos que hab ia  en 
ol va lle  y  los viñedos que  escalaban las colinas.

¡Y  todo ello  estaba e n  su pueblo!
Se oían las cam panas de la  e rm ita  qne in v itab an  á  las 

gen tes al descanso, y  a llá  á  lo le jo s , e n  los ú ltim os confi­
nes de  las v iñ a s , se a lzaba la  quejum brosa n o ria  del huerto 
de l tío  R o q u e , á qu ien  e l v ien to  frío  del in v ie rn o , h a ­
ciendo v ib rar su  desv en cijad a  ru e d a , o b ligaba  á  entonar 
ifiolaucólicas canciones de  fe lic id ad es pasadas.

— ¡Qué d ich a!—exclam ó José.—E l tío  R oque ee v a  á  
m orir de  en v id ia  e n  cuan to  sopa que  este palacio iiic pe r­
tenece. Y los dem ás de l puublo se  a rrancarán  los cabellos. 
¡Qué d ic h a !
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A l d ia  s ig u ien te  José en tró  tr iu n fa lm en te  en  e l pueblo. 
Dos correos, de  un iform e azu l con vivos encarnados, le 
p re ce d ía n ; luego en  un  coche tira d o  p o r  cu a tro  caballos 
b lan co s, em penachados con p lum as de color de rosa, iba él, 
rodeado  de m ujeres vestid as com o reinas.

U na sección d e  m onteros y  g u ard as de  cam po cerraban  
e l corte jo . Parecía  u n  Príncipe, ¿Q uién lo hab ía  de d ecir k  
Jo sé , el an tiguo  cazador fu r tiv o , que debía desplegar tan to  
lu jo  p a ra  hacer el v ia je  recorrido  uu  m illón  de  veces con 
la  escopeta al ho m b ro , e l perro de lan te  y  los p ies calzados 
con las á speras, duras y  fu e rte s  esparteñas?

Sus an tig u o s am igos, los h a b ita n te s  de su  pueblo, co lga­
ro n  los balcones con  coberto res de  dam asco ro jo s, am ari­
llos, blancos y  azu les, arro jaron  cohetea á  su  en tra d a , y  el 
diilzoinero hizo prod ig ios de  sonoridad con su  a leg re  ius- 
tru m eato .

E l d inero y  la  abundancia  habían hecho de José  un  gran 
señor de  veras. Sus com pañeros de la  in fan c ia  le  saludaban 
con respeto , e l cu ra  le recib ió  con roquete  y  esto la en la 
p u erta  de la  ig lesia , y  Ju an illo , el sacristán , que tan ta s  v e ­
ces había cazado con é l, le  besó la  m ano. ¡Fué un d ía de 
verdadero  p lacer!

P ero  tam bién las fe lic id ad es ex trao rd inarias tienen  sus 
pequeñas am arguras. M aría, su  an tig u a  n o v ia , la  h i ja  del 
tío  R oque, a l ve rle  p asar con aquel boato , se echó á  r e i r y  
le vo lv ió  la  espalda.

—  Com prende que yo  no le  he de hacer caso—pensó José, 
y  ap artó  con m enosprecio la  v is ta  de aquel ser que se 
a trev ía  á ponei'se en fren te  d e  todo  e l pueblo y  de su  fe li­
cidad.

D e v u e lta  al palacio, su s ojos tropezaron  con la  silu e ta  
de  la  noria  del tío  Roque, y  le  pareció que  aquel arm atoste 
v ie jo  y  carcom ido era una  m ancha p a ra  su  deslum bradora 
finca,

T al vez si M aría le hubiese sonreído, la  noria  hubiera 
tom ado  aspecto m enos vergonzoso en la  im aginación de 
José, Pero  después de  la  o fen sa  que  aquella  m uchachuela 
loca le  había in fe rid o , la  rueda  de  la  n o ria  e ra  u n  espan­
ta jo  grosero  que q u itab a  d ign idad  á su  finca.

D ecididam ente le  com praría  el huerto a l tío  B oque para 
darse el gustazo  de  prenderle  fu eg o  y  reducirlo  todo  á  ce­
nizas, Comenzaba á ten e r caprichos de  rico.

Y aquella noche, m ien tras d o rm itaba  en  su alcoba, cuyo' 
pav im ento  era  de  m árm ol y  cuyo techo era de oro, le  p a ­
reció que el v ien to  le  tra ía  carcajadas y  risas. Las quejas de 
la  carccm ida n o ria  de l tío  Roque.

» a «

A si pasaron los m eses. Jo sé  hub iera  sido com plefam ento 
fe liz  en  su palacio , si aquella  m ancha  negruzca que se veía 
e n  la s  ú ltim as lindes de eu finca no  hubiese llevado  la  
tris teza  ó su corazón.

—  ¡ Qué lástim a!— decía— que ei tío  R oque sea ta n  im b é­
cil que no q u iera  v ender su  finca. E sa  n o ria  m e en tristece , 
parece  un  esp ectro  que  m e acusa, una  m ancha de ace ite  en 
v estido  do boda.

Y  la  verdad  que, y a  estuviese en  e l bosque, y a  en  e l co­
to , en  e l jard ín  ó en  ol palacio, Jo sé  no acertaba á m ira r á 
p a rte  a lg u n a  m ás que a l h u erto  del tío  Roque. A quellas 
m aderas suc ias ten ían  para  Jo sé  la  atracción de  lo horrible. 
N i en  sueños podía d e ja r  de  verlas.

— ¿Por qué no  le  pediría  yo  a l gen io  de las m o n ta ñ a s -  
pensaba— (jue hundiese en  e l abism o el h u erto  del tío  Ro­
que? ¡Qué torpe fu i; eso es lo  único que m e am arga  la  vida!

A  veces ex am in ab a  su situación  actual y  no  p o d ía  m e­
nos de fe licitarse. T en ia  cuan to  deseó y  m ás; m ujeres que 
bebían en  sus ojos la  fe licidad , riquezas bastan tes para  aa* 
tis fac e r todos sus caprichos, una  cocina rep leta , exqu isita , 
cuidada, la bodega rep le ta  de  v inos generosos, laa cuadras 
llenas de  caballos, cien coches en  la  cochera ¡pero aque­
lla  m ald ita  norial

— ¿Quiere V, ve in te  mil du ros p o r  la n o ria  so la , tío  Bo­
que?—le había dicho una ta rd e  que lo encontró  de  retorno 
de las viñas.

— No,
— Cien m il duros.
— N i cien mil veces, cien m il. No la vendo. Ju n to  á  ella 

conocí á m i  m u je r y  ju n to  á  ella nació m i h ija  María, T iene  
para  m í recuerdos que  no  se  borran, y  esperanzas do d icha  
que no  es fácil desechar.

— A rránquela V. de  donde está  y  g u á rd e la  en  casa. Doy 
p or este serv icio  e l m ism o dinero .

—  ¡Im posib le! Me a g rad a  ver sus m aderos p in tados de 
b rea  y  sus arcabuces^ desportillados. Cuando en  laa ta rd es 
de estío  duonno  la  siesta  á su  som bra, se  m e figura que el 
tiem po no ha pasado, y  que m i m ujer, m i pobre m ujer, ha 
de v e n ir  g a lla rd a  y  herm osa á  llenar su cán taro  do ag u a  v 
m . corazón de fe lic idad . Ya h a  m uerto, pero ¡a noria me la 
recuerda v iva, joven , enam orada. Por eso no  la  vendo, ni 
la  qu ito , n i  la  destruyo. E l d inero  no  es la  dicha,

Y el tío  Roque, después do decir estas palabras, se alejó 
con la  azada a l hom bro, serio y  g rav e , como u n  hom bre 
que  sabe que ha cum plido con su  deber.

— ¡N o  me quieres vender esa rueda  m ald ita ! — exclam ó 
J o s é —yo d iré  al geuio  d e  la s  im m taflas que la  destruya.

•

José  fu é  aquella  noche á  la  fu e n te  de las e s ta lac tita s  y  
de los ju n to s y  pidió á  los rum ores del agua, a l b rillo  d é la s  
estrellas que fu lg u rab an  en  la s  alturas, á los ecos del m on­
te, que d ijesen  á  su p ro tec to r que necesitaba de él.

— ¿Qué quieres?— dijo  la  voz del genio  de la s  m ontañas.
— E stoy  tris te . Me h as en g añ ad o , no soy fe liz — dijo 

José.
— ¿C óm o es eso? ¿qué te  pasa?
— Me pasa  que  la  n o ria  dei tío  Roque m e en tristece  y 

quisiera que la  destruyeses. Yo to  lo p ido  por lo que  más 
quieras.

— [Im posible! Eso es una  necedad. Yo no  lo puedo hacer.
— H az un esfuerzo ; si no  destruyes ese v il arm atoste , 

no  seré  feliz.
— ¡M iserable! Pasabas u n a  v id a  aperreada  é inm unda, 

trab a jan d o  siem pre, m a l dorm ido y  m al com ido; y  yo, 
com padecido de tí, fe d i  cuan to  deseabas, y  ahora  quieres 
que  y o  am argue  la v ida  de  un  hom bre p o r  un nuevo c ap ri­
cho tu y o . ¡E a, todo h a  concluido! ¡Eres indigno de m i pro­
tección! ¡Vuelve á  ser cazador furtivo!

ÍR gen io  hizo un  signo con su  v a rita  y  Jo sé  cayó a l suelo 
desm ayado a l v e r  desaparecer sn palacio y  h u nd irse  en  la  
tie rra  el bosque y  e l rio , el ja rd ín  y  la  h uerta .

C uando to rnó  á  la  v id a  estaba ju n to  á  la  fu e n te  abrazado 
á  la  escopet.a, y  la  liebre, ergu ida  sobre una  p iedra , le lla­
m aba  con e l  m ovim iento  de su s pa tas delanteras,

—¡Ah, p icara!— d ijo — tú  tieu es la  cu lpa  de  todo : ¡no te  
escaparás!

Y  requ irien d o  el a rm a  disparó; pero  la  lieb re  corría, co­
rria  cou la s  p a ta s  ex tendidas, e l v ien tre  rozando el suelo  y  
las orejas caídas sobre e l lomo.

|A h ! d ijo  filosóficam ente Jo sé — ¡cuanto m ás cerca te ­
nem os la  d icha  m ás pronto h u y e l ¡Qué necios som os los 
hom bres!

E a f a s l  C o m i h q e .

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Los caballos d e  carrera  tien en  á  veces s in g u lare s  desti- 
noB, E n un  periódico de  spo rt loemos la  orig inal h isto ria  
de  T he B a ró n , que es quizás uno de los m ejores dos años, 
b u  m ad re , que se  llam aba  en tonces T an tru n  y  que  p e rte ­
necía  á  M r. B eaum ont, fu é  ad jud icada, después de  una 
carrera  en  M ancbester, por una  b ag ate la  á  Mr, P rice. Esto
a  cedió  á  u n  lechero de H uim e po r 10 libras. E l lechero 

la  vendió  a  un tra tan te  irlandés po r u n a  sum a m ezquina, y  
e l nuevo p rop ietario  la  hizo cubrir por X enophon Asi 

prop ietario  no cederla  hoy  p o r
10.000 lib ras (250.000 pese tas).

»* *
S egún  leem os en ios periódicos de V alladolid . la s  carre­

ras  de  velocípedos que, cou el concurso de la  Sociedad de 
V elocipedistas de  M adrid, se celebraron en  esa cap ital, hnii 
o b ten ido  un éxito  g rand ísim o .

L os velociped istas m adrileños S re s . D . B. R ibera  y  don
E . t  igueroa  ganaron  varias carrer.i-.

E ste  volvió á  M adrid, m ontado en su biciclo, por Cuéilar 
Segovia y  e l puerto  de N avacerrada.

En d o sd ía s  recorrió dicho sefio r.siti cansarse, los 200 ki- 
Jóraeti-üs que nos separan  de  a.quella cap ital y  asegura á 
BUS com pañeros que el estado do las carreras perm ite hacer 
ta n  in te resan te  v ia je  en u n  solo d ía .

E l secretario  de  la  J u u ta  e jecu tiva  do feste jos en  honor 
a  N uestra Señora del P ila r  base personado en  M adrid con 
ob jeto  d e  que el Club velocipedista do esta  c ap ita l organice 
g randes carreras en Zaragoza.

Después de  una en trev is ta  con el p residen te  de dicho 
Club, se ha aprobado el p ro g ram a  de ese festejo , que  se  ce­
leb rará  el D om ingo 17 del corriente, á  laa nueve d e  la  ma- 
fiana, on el paseo  P ig n a te lli de  la  cap ita l a rag o n esa .

M uchos velociped isU s m adrileños han  prom etido eu con­
curso .

Para  te rm in a r esta serie de  certám enes, el Club m adrile ­
ño o rgan iza  para  el D om ingo 24 de este  mes sus carreras 
de  otoño, que  serán públicas y  con ob jeto  benéfico.

*

R esu lta  de la  estad ística  publicada po r la Adm inistración 
^ ip e r ic r  de  las H aras , que en  1885 h a  habido carre ras on 
£ ran c ia  en 214 hipódrom os. L as sum as d istribu idas se han 
elevado á  6.487.873 pesetas, d ispu tadas en  421 d ias y  re­
p a rtid as  en 2,286 prem ios; 883 p a ra  carreras llan as, 703 
pa ra  carre ras  de obstáculos y  700 p a ra  carre ras de  tro te .

*

L a  acred itada casa e l Cosmos E d ito r ia l  ha  publicado  ú l­
tim am en te:

Un M atrim onio  en la  A ristocracia , de Octave Foiiillet- 
“ñ  foiiio esm eradam ente trad u c id o  p o r  D . M iguel Bala.

E l  l ie n tr e  de P a r ís ,  de  E. Zofa; dos tom os, versión 
C00te l!ana do D. E nriguo  Meric.
T, R ecadara , p o r  A. Bolot; un  to m o , traducción de  don 
P. San Rom án.

Se v enden  á  2,50 p ese tas to m o , en  M a d rid , M ontera, 21.

N O TA S DE CAZA.
R estab lecida  la  norm alidad  de la s  c ircunstancias en  M a­

d r id ,  n u estro s aficionados de la  corte  pueblan  la  cam piña 
en  busca de la  caza de Octubre.

En provincias no ha cesado la  activ idad  un solo m om ento 
á  ju z g a r  p o r lo  bien dotados de caza qne están  los m er­
cados.

R ealm ente la  estación in v ita  á  d isfru tar los otoñales e n ­
can to s de  la  N aturaleza  dedicándonos en  a lm a y  cuerpo á 
la  incom parable afición de la  caza.

E n la  ú ltim a  qu incena  ha cam biado com pletam ente  la  
decoración.

O ctubre es un mes delicioso p a ra  los aficionados.
P or la s  m añanas se  siente ose v ientecillo  re frescan te  que 

d esp ierta  la  activ idad  del cazador disponiéndole á  todo 
lina je  de em presas cinegéticas.

Con sus bellas y  brum osas m añanas, de  u n  tin te  especial, 
indefin ido , son los d ías de  Octubre los m ás á  propósito  para 
c aza r, po r lo m ism o que ni el calor asfixia n i e l frío  en tu ­
m ece nuestros m iem bros.

A si lo en tienden los aficionados y  asi cazan  y   así
com en, m ovidos po r el renom brado apetito  de l cazador en 
Octubre.

Las codornices se han  ido ya; apenas si quedan algunos 
pares rezagados en los p a ta ta re s , en las v iñas, ó lo que es 
m ás común , en  la s  m arja les de L evante. Pero  á  cam bio 
de las aves que se han  id o , han  venido o tras á  enriquecer 
e l caudal cinegético de  la  Península Ibérica.

Boto el arm isticio que  por ley  de na turaleza  y  precepto  
positivo  pactaron el cazador y  la  caza, las perdices son 
m u ertas  sin  m isericordia y  las liebres so ven  d iezm adas en 
cada una  de la s  expediciones que se realizan.

L a  ap ertu ra  nos com pensa del forzado quietism o de la  
veda, T a l es la  cam paña de 1886-87, que m ás les valiera  
cap itu la r á  las aves y  rum ian tes dcl campo.

No hay  m onte  n i vallado donde n o  so co nfundan  ahora 
con las rum orosas notas de otoño la  m úsica arm oniosa de 
la  escopeta.

E l concierto  ea adm irable.

A som bra po r lo g randes el núm ero de conejos que se in ­
troduce  en  M adrid á  la  Ilegaiis de  los trenes. D ijérase que 
h a n  recogido cazadores australianos, p o r ser la  A ustra lia  el 
pa ís en que  se han reproducido esos apreciables rum iantes 
eu  proporciones m ás fabulosa». E n las noches de los do­
m ingos e n tra n  á  m iles; cada cazador trae  u n  saco de ellos. 
Y  como la  abundancia  es causa do ire iio sp rec io , de  aqu í 
que  las liebres y  perdices adquieran  m ayor va lo r ú m edida 
que  se  deprecia e l conejo , cuya o fe rta  es extraord inaria  
e n  esta  tié rra  de C astilla donde deb ajo  de cada te rru ñ o  h ay  
u n a  m adriguera.

E l dom ingo últim o u n  m aestro carp in te ro  de  C ham berí 
tu v o  la ra ra  fo rtu n a  de  volar y  m ata r dos herm osas becadas 
en  unos frescales de! Jaraiiia , V olar una  becada en  Octubre 
es una  excepción; m ata r dos es u n  colmo de fo rtu n a .

Demos la  b ienvenida á los sabrosos to rdos y  á  las sencillas 
alom drag, preciados pajarilios que  acaban de h ace r su  apa­
rición en e l m undo de la  caza.

—  ¡B ienven idos, señores tordos!,.,,
—  I B ienven idas, señoras alondras!...,
N i la  su til n islic ia  de ustedes, ios espigadores do v iñe­

d o s , n i la  parlera  y  ju g u eto n a  condición d« ustedes, señoras 
p á ja ra s ,  lea h a  de lib rar de nuestras destructoras escope- 
tns. Seremos con ustedes in inediafam ente; que— como dice 
un  mi am igo sobrado do a lientos p a ia  cazar t ig re s  en  la  l u ­
d ia  ing lesa  y  osos en  la  G roi-landin, pero fa lto  d °  recursos 
p a ra  i r  m ás a llá  de donde  alcanza el tran v ía  de L uganés— 
á  fa lta  de osos, buenas son alondras.

A si com o así ia  d iferencia  en tre  unos an im ales y  otros 
no  es m u ch a , su je ta  á  la  ley  de la s  relaciones, y  con a lg u ­
n a  buena disposición de ánim o po r pa rto  del cazador. Para  
el serrano quo m on tea  reses ó el cazador du ág u ila s  que 
tropa  por los riscos, una perdiz equ ivale  á  un gorrión , y  p a ­
ra  el m odesto industria l que se d iv ie rte  los dom ingos tira n ­
do  á  las golondrinas en los alrededores de Sev illa  ó V alen­
cia, m atar u n  tordo supone tan to  como m atar un  fa isan .

Los tordos han  llegado p a ra  vendim iar las y n  vendim ia­
das v iñas. P a ra  el buen aficionado la  caza del to rdo  con 
escopeta no es una  caza seria, aunque el tiro  a l tordo a o  es 
tan  fácil com o oreen los p rofanos, por la  d ificultad con que 
se lee ve. B ien  e n te n d id o ,q u e  no  hablo  del tiro  á  la  espe­
r a ,  porque e l cazador quo confíe en  poder ve r p a ra  t ira r  al 
to rno  que se h a  parado  en  un á rb o l, está  perdido. L e oirá 
cómo sa lta  de  ram a  en  ram a  citando  con aquel singu lar
sil..... s i t  s il  que le  denuncia  el oído, pero d ifíc il será
que llegue á d iatingu irle  á causa del m alicioso cu idado  que 
p o n e  en  esfonderse de trás de los tronquillos.

De aquí que el hom bre d iscurriera  cazarle valiéndose de 
ÍDgeDÍoBoa artificios como los que se usan  en las provincias 
del lito ra l, y  de  que  y a  se  servían árabes y  m oriscos.

E n  las provincias de M urcia, A lican te ,T a rrag o n a  y  V a­
lenc ia , singularm ente  en  la  rica  y  poblada com arca de On- 
ten ie n te , el valle  de A lbaida y  M ontss» , etc., se les caza 
p o r el procedim iento  de la sp a ra d a s  (p a ra ñ s ;,  que consiste 
en  un  á rb o l,g en eralm en te  un  a lgarrobo , cu ltivado  desde 
jo v en , cuyas ram as horizontales y  d iagonales se  podan, 
de jando  únicam ente la s  perpendicu lares, á  fin do que el 
p á ja ro  no p u ed a  posarse en  e llas y  sí en  lo s  espartito s 
untados cou liga, que esm eradam ente so colocan á  preven­
ción en las incisiones que el cazador hace en  d ich a s  ram as.

E l árbol es frondoso y  suele esta r aislado y  m u y  bien re­
cortado. Parece  un  g ran  tiesto  de  albnhaca. A veces hay 
cuatro  6 cinco de ellos reunidos eo un corto trecho. Ju n to  
a l tronco del árbol está  la  casilla do! cazad o r, constru ida 
de m am poatería y  recub ierta  con verdes ramas, Oculto en 
e lla  desde que  am anece, reclam a háb ilm en te  con un silbo
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c'e latón á  loa to rdos que lleg an  en esa  época de la  pasa, 
que  ojicialm m le  com ienza e l 4  de  O ctubre, d ía  de  San F re- 
m usco , y  continúa d u ran te  caai todo el m es. H ay  cazado­
res que reclam an de u n a  innnera adm irable.

E s  cosa po r dem ás prodigiosa ve r cómo aquellos pájaros, 
que  pov la  a ltu ra  á  que  vuelan apeiifto se les d iv iss, acuden 
a l re c lam o , desprendiéndose casi perpendiculavm ente para 
en tra r como ñechas en  el poético suplicio que consideran 
m ansión de paz.

No b ien  p en etran  en  el árbol cuando caen al p ie del m is ­
mo como nna  p e lo ta  y  silbando rab iosam ente , h asta  que 
el cazador le s  lecoge desdo la casilla valiéndose de una  
la rg a  caña ó bastón  en cuyo extrem o hay  un apara tillo  
hecho exprofeso  p a ra  Bujetar al eiifureciilo  y á  veces ston- 
tad o  anim al. Kn cuan to  éste lleg a  á  sua m anos le retuerce 
in staiitáneainetito  el pezetiezo y lo -sepu lta  un un Baco que 
á  p revención  tóm e ju n to  á  él.

El cazador r  huye sa lir  de su guarida  p a ra  e v ita r  que 
le  v e an , v se a fla ten  y  huyan  los que  van llegando  duran ­
te  le s  m ejores m om entos de  la  ̂ a su .

E s  sin g u lar y  po r dem ás en tre ten ido  v e ’’ cómo responden 
a! rec lam o , la  velocidad con que  se d irigen  al árbol y  la  
p resteza  con que v ienen al suelo arrastrando  consigo a lgu­
n as do las a ristas enligadna. Y las m ás de las veces tam bién 
es Ift d iversión em presa lu c ra tiv a , porque en la  prim era 
quincena de esto mes suele haber días afortunados en  que 
se cazan 30 , 5 0 ,8 0 y  hast»  lOO p a re s , especialm ente en 
loa parnüs  que  recogen la  lín ea  de  la  pasa.

El v iajero  q u e h o y s  recorrido la  línea férron de A lm ansa 
á  V alencia y  T arragona h ab rá  Begnrutni n te  fijado su a ten ­
ción en  esos bonitos árboles sem ejan tes á g randes aicscho- 
fas, po r la  fo rm a y  por la  dirección perpendicular do sus 
tam as, que se destac.in  i  la  v is ta .

T am bién  es div< reión ag rad ab le  y  p rop ia  de  la  estación 
t ir a r  á  los to rdos en los rd iv a n s  y  las vifiaa, sobre todo  
cuando am eniza el acto a lu u n a  que o tra  liebre rub iáceaque  
arr.m ca á la  carrera  de debajo de  la cepa donde encam aba 
y  p u ed e  ser ab-nnzada p o r los perd igones.

L a  apertu ra  d é la  oaza en el ro to  de Campo A lio ,  Cór­
d o b a , h a  sido este  afio m uy brillante.

L a inauguración  de U tem porada revistió  el carác te r se- 
m ioficiai, to d a  vez que á  la  fiesta fueron  inv itados y  con­
currieron  e l G obernador de la  p ro v in c ia , e! delegado y 
a lg u n as o tras  au toridades y  personas d istingu idas de  la 
a n tig u a  ciudad de los califas.

A dem ás del coto de  Campo A lto ,  la  sociedad d isfru ta  en 
a rriendo  la  caza dcl de PendoliUas, cuyas fincas están m uy 
bien  ciiidad.as, g racias á lo s  <lesvelos de  la  sociedad que 
preside el Sr. Marvqnés de E scalon ias, y  de  la  q ue , á  la 
vez sea d ich o , fo rm a parte  el renom brado m atador de  toros 
y  exce len te  aficionado á  ta  caza R afael Molina.

Los g ^ rís in en  cordobeses celebraron la  fiesta de  aper­
tu ra  después de haber hecho estragos en  1» m esa y  e n  el 
m onte . ...

L a  jo rn ad a  dió po r resu ltado  algunos cientos de botellas 
descorchadas y  m il cuairncientos conejos m uertos.

Am én de m uchas perdices y  dem ás piezas do vo latería .

De o tra  fiesta se habla tam bién  en  Córdoba, que se  cele­
b ra rá  estos días. De la  ap ertu ra  de  la  caza en la  fum osa 
posesión de B ob ad illa , á  la  que su  ilustre  propietario  el se- 
líor M arqués de  la  V ega de  A rin ijo  t ra ta  de  in v ita r  á  v a ­
rio s de  sus num erosos am igos

E l noble M arqués acaba de llegar á  la  ciudad  de las e r ­
m ita s , donde h a  sido objeto de  cariñoso y  en tu s iasta  reci­
bim iento.

H ay  buenas no tic ias de las próxim as liradas de  aves 
acuáticas en la  Calderería  y  C ullera.

L a  subdivisión de  las partidas arrozales del R ab asa l y

B alsarrasa dcl térm ino de C u lle ra , en replazas  y  chocas en 
núm ero de c inouenia de las prim eras y  cu aren ta  d é la s  
segu iidss en que geuera liuen ta  en años an terio res han 
ven ido  repartiéndose los cszadores, han  quedado reduci­
das á  tre in ta  y  siete lasreplazoe y  ve in tisé is las chocas; 
ten ien d o , como es n a tu ra l, m ucha m ás área  cada una de 
e lla s , que es lo que desean los cazadores. E sto , unido á  la  
v ig ilancia  quo la  celosa ju u ia  de  cazadores ejerce d iaria ­
m ente  sobre las referidas p a rtid as y  a l propósito  decidido 
dpi d igno alcalde de  Culli r» , Sr. L lop is, de  c a s tig a r  con 
r ig o r á  cuantos infrinjaQ el reglam ento  que  rige  en la s  t i-  
n u ia s , y  que  acaba tie re fo rm arse  en sentido  reBtrictivo, 
hace que los nflcioniid<Js al a rte  cinegético ten g a n  fu n d a d as  
esperanzas de  d ivertirse  grandem ente.

La ven ta  en púidioa subasta de replazas y  chocas tendrá  
efecto cu U  casa avnntam ic’n to  de C ullera el dom ingo  17 
de loa corrientes.

Las tiran as se celebrarán á  m ed iad o s 'd e  N oviem bre 
próxim o.

U n cazador de  P ilas h a  d irig id o  la  sigu ien te  consu lta  á 
c ie rto  periódico de  p ro v in c ia , de que es suscritor:

«H abiéndose dado u n a  batida  y  encontrado  á un  jabalí, 
d os cazadores lo  h ir ie ro n , pero no  lo ni..taron  ; un  tercero 
le  disparó y  la  re s  cayó m u erts . ¿A  qu ién  pertenece la piel; 
á  loa tres po r ig u al, ó al que  dió al jabalí e l tiro  d e  gracia?

C ontestación del p e r ió d i c o H e g ú n  las  reg las y  p rácti­
c a s  v en ato rias, no  sólo la  p ie l, sino la  ros en te ra  pertenece 
al que la  m a tó , pues á  é l ae debe el h a b e rla  cobrado. M ien­
tra s  u n a  res puede h u ir no  es p ropiedad de nadie.»

N o estoy  conform e con el diotniiten. El art. 37 de  ley 
lie caza prevé  y  resuelve e l confticto. «Todo cazador— 
J ice  —que h iriera  a u n a r e s  tiene derecho á ella m ien tras 
él solo ó con sus perros la  persiga.»

H a y  que suponer que los cazadores que h irie ron  a l j a ­
b a lí iban en su  seguim ien to , puesto que  d ispu taban  la 
p ie l de una  pieza que podían pre tender en te ra  y  sobre la  
q u e , á  juicio  m ió , ten ían  y a * u n  derecho ev id en te . Y  no 
sólo tien e  derecho á  la  res quien  ó quienes la  h ieran , sino 
qu ien  ó quienes la  lev an ten  aunque otro la  m a te , puesto 
que la  ley  declara  qne si una  res fuese  levan tada  y  no 
h e rid a  p o r uno ó m ás cazadores ó sus perros, y  otro cazador 
la  m atase  durante la  c a rre ra , ol m a tad o r y  los com pañeros 
que con él estuvieran cazando ten d rán  iguales derechos i  la 
pieza m uerta  que los cazadores que  la hayan  levantado.

E s  d e c ir , que  en  este  caso procedería un  eq u ita tiv o  re ­
pa rto  hecho á  la  m anera qne aconsejan las p rácticas del 
buen venador.

A hora b ien— prescindiendo del art. 37:—¿ si la  ley  reco­
noce un  derecho sobre la  res ó reses m uertas á  los que la 
le v a n ta n , cómo no le  ha de reconocer á  los que la  hieran , 
que es e l caso consultado po r el cazador de P ile s ’

L a afirmación de que «m ientras una  res pueda h u ir  no  es 
p ropiedad de nadie», ea p e rfec tam en te  g ra tu ita .

E n  el caso de autos, no  sólo la p ie l, quo es do lo que se 
t r a ta ,  sino la  rea en te ra , correspondía  ó los dos cazadores 
que la  h ir ie ren , á m e n o s  que éstos la h ub iesen  abando­
nado desistiendo en  su  carrera  de  su  inm ediata  persecu­
ción.

V arios aficionados d e  T arrag o n a, en cu y a  provincia  hay 
inuolios y  b u enos, h a n  so licitado de aquella  delegación de 
H acienda  quo se les a rrienda po r p ru d en cia l núm ero de 
años el d isfru te  y  aprovecham iento  de la  caza de l notable  
bosque do P o b le t, p rop iedad  del E stad o , y  ab ie rto  aotual- 
m eiito ó todo  el m undo.

Si e l Sr. P u ig cerv er accede á  lo so lic itado , según  in ­
fo rm a  el delegado do la  p rov incia, la  sociedad de caza aco­
ta rá  el bosque y  le convertirá  en  u n  buen cazadero. Cou lo 
cual aum en tarán  la caza y  los ingresos de l T esoro.

Term ino estas lineas anunciando  que vuelve á  estar sobre 
el tapete  e l pensam iento  de  celebrar una  exposición canina 
en  h a d rid , coincidiendo y  quizás com binándola con la  de 
p la n ta s , flores y  an im ales que se celebra  anualm en te  en 
prim avera.

J .  STB.

N O T IC IA S  DE SP O R T ,

4 t e b a l l o s  i n s c r i t o s  p :« r a  c i  D o r b y  « ic  I t a r r r i o u a  
d e  t S S T .

D. G Ü ILLEU M O  QA EV EY.

E lle rm ira .............................  por R ifle  y  E llerm ira .
B la ir  A k i d .  ....................... » Storm  y  B la ir
Mosquete.................................  » R ifle  y  Santera.

S B . M A B Q Ü Ú S D E V IL L A M S JO R .

L a  Cometa........................  po r D ouble-B lanc  y  L 'E to ile .
P ile  ou F a ce ..................... t> D ouble-B lanc  y  Volte-Face.

S E . P Ü Q U E  D E  F E R X á N -X Ú Ñ ÍZ ,

M a d d l ....................................  por R a b y  y  E scalibur.
P a n a m á .................................. » Pngnote y  N avete  I I .
P resm inda ........................................  » P agnote  ó  F iU  P lu tu s  y  Fa-

n iiy -F a  ir.
R á fa g a ...................................  » Thunderstone y  Rigolade.

M R , TIIIN O D E SSK .

B ernac ...................................  po r B a y-A rc h er  y  M elueine.

M B . V ID A L EST O B .

H em in e .................................  por Gastillán y  Hcrmitone.

D c r b y  d e

D . G U ILL ER M O  QABVEV.

R a y o ......................................  por d to r m y  B etií.
B erd a m ...........................    » R ifle  y  T ita .
G ranizo ..................................  >> Storm  y  E llerm ira .

D. GONZALO PIQ U Z EO A .

Terratrem ol......................... po r B errier y  Fontanges.

B R . M A R Q U É S D E V ILLA M EJO B .

Ciruelo................................... po r D ouble-Blunc y  Reine Claude
Telégra fo ............................... » D ouble-Blanc  y  Generosity.
F lecha .....................................  » D ouble-Blanc y  Generosliy.

S R , D U Q U E D E  rSB N .Á N -S Ú Ü R Z .

I le r a t . ...................................  po r B arrio let y  M is Preiention.
Saigon .....................................  '> Pagnote y  Somelle.
C arita .....................................  » M onkcastle y  EmmeUna
P artenza ................................  » P agnote y  Georgina.
T r ia n a ..................................... " Thunderstone  y  E scalibur.

M B- C-V* D E  D A V ID  BEA UBEGA BD .

M arin ier ................................ por B les-R ibon  y  M arianine.

P E O P IE T A R IO ,

D , J . L u i s  A l b a r e d a ,

B rtab le o im le n to  T lpogrA flco « S o w so re »  d e  E ív a d e a e y ra a

iM P R iS O H B S  D B  L A  R E A L  CASA.

Paseo d e  S a n  V icente , 80.

- ^ X T X J X T C Ü I O S -

EL VINO TINTO
N U E V O  MÉTODO D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

B R E V E  R E S U M E N  DB V IT IC U L T U R A  Y  V IN IF IC A C IO N ,

SDICids DII; AUTUR

D. BÁLBINO CORTES Y MORALES.
U n tomo de 300 páginas, en 4.“, con grabados y cartoné, 2 pesetas para 

los suscrifcores de E l  C a m p o  y 3,50 para los que no lo sean. Los pedidos se 
harán en la Administración de esta revista, V illanueva, 6 , bajo derecha.

E S W E T A  E S P E C lit P I M  M I )  D Í i l Ñ
P R E C I O  N E T O  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

D e  p a la n ca  ó llave de a rrib a  p a ra  ab rirse  de g o lp e , con co stilla  de  e x te n s ió n  e x tra -  
fu e rte , llav es de  re tro ceso , p e rcu to res debajo  dcl p u n to  de  m ira ;  cañones de l m ejo r 
acero  in g lé s ,  d e  80  p u lg a d a s , e l de la  iziiu ierdn fu ll-c h o k e ,  a rre g lad a  p a ra  estu ch es 
de  2  ¡m igadas. Se  g a ra n tiz a  e l t iro  con  8 ‘/s 'I t-  i 1 •/» o n z a ; su  poso sobro 7 lib ras 
y  .5 o n z a s ; m uy bien trab a jad a .

So T(‘n iito  a l recib ir e l d inero . Se e n v ían  in.atrucoioncs p a ra  la  seg u rid ad  de  la  
inedidn.

C H A R L E S  L A N C A S T E K , pro teg ido  jw r lo s  C lubs escopeteros de  H u rlin g h a n  
y  do N ü tt in g -H il l .  1 6 1 , callo d e  N ew -D oiid . W .  C a sa  estab lec id a  en  182(1.

A T D C I I A ,  2 o ,  F l l A L .  C O R T I J O .
e s A s m i E : .

E SPE C IA L ID A D  E N  T R A JE S  DE CA ZA  Y CAM PO.

VA RIA D O  Y  E S P E C IA L  SU RTID O
EA

P a n a s ,  D r i l e s ,  G a m u z a  y  B e c e r r o  a n t e a d o
PA O A  U  R O P A  C ITA D A .

á a e s iv  tc a je »  á  e e o n ó m ie o a  p a t a
g u a rd a »  S e  c a m p o .

G 1  M I D O  E N L Í l T l M Í S  DE D t
Y  L .O N A  IM P E R M E A B L E .

25 , A toclia , 25 , principal.

E L  C ^ M P O .

Se venden los grabados publicados en esta revista, en la Admi* 
nistración, V illanueva, 6 , bajo derecha.
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D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS A PUERTO RICO Y  HABANA
eos ESC4LAS T EmKSlÚN Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelone, e l 5 ;  M álaga, ol 7, y  Cádiz, el 10 de cada m e s : para  P a lm as, Puerto  Rico 

y  H abana.
^ n ta n d e r ,  el 20 , y  C oruaa, e l 2 1 : p a ra  Puerto  R ico, H abana y  Veracruz.
B arcelona, el 2 5 ;  M álaga, e l 27 , y  Cádiz, el 3 0 : p a ra  Puerto R ico , con extensión á  Ma- 

y a p e z  y  Ponce, y  para  H abana  con extensión á  S an tiago , G ibara y  N uevitas, asi como 
á  I j i  G uaira, ^ e r t o  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pac ífico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V M IE S  D E L  M E S  D E  O C TU B R E  DE 
El d ia 10 , de C ád iz , el vapor R E I I V A  M E R C E D E S .
E l d ia  20 , de Santander, el vapor C I U D A D  D É  S A I V T A X D E R .
E l d ia 30 , de Cádiz, el vapor A i V T O A ’’I O  U O P E Z .

VAPOEES-COEEEOS A MAMLA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y SINGAPOORE, y servicio á  ILO-ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 1 5 ; C oruña, el 17 ; V igo , el 18; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena, el 2 6 ;  Valencia, 
el 26, y  B arcelona, el 1.® fijam ente de cada mes.

E l vapor S A I V  K i X A C I O  D E  U O Y O U A  saldrá de  Barcelona el l . “ de No­
viem bre próximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en su  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias, Precios convencionales por cam arotes de  
lujo. R ebaja por pasajes de id a  y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especíales para 
em igrantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facultód  de regresar g ra tis  den tro  de un  año 
si DO encuentran trabajo . L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  más inform es en  B a r c e l o n a :  L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres, Ripol y  Com­
pañía, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de la Com pañía T rasatlántica.— M a d r i d :
D. Ju lián  M oreno, A lcalá.— U i v e r p o o l : Sres. L arrinaga  y  C.®— S a n t a n d e r :  A n ­
gel B. Perez y  C .'— C o r u ñ a s  D . E . da  G uarda.— V i g o :  D. R . Carreras I r a g o r r i . -  
C a r t a g e n a  : Bosch herm anos,—  V a l e n c i a : D art y  C.‘— M a n i l a : Sr. A dm inis­
trador general de  la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA í  A ALICAN
S E R V IC IO  D E  T R E N E S . 

X jíaa .esL  d . e  á

EOTACIONES. M IX T O . M E T O , COHEEO. M IX TO . COBBEO.

M a d rid .. . 
A lcázar.. . 
C h inch illa .. 
L a  Encina,. 
A lican te . .

. sa lida ,, . 
. llegada. . 
. llegada. . 
. llegada. . 
. llegada. .

u .

7 .0 0
12.28

T.

T.

5 .0 0
H.

8 .15
12 .46

6 .1 7
7 .51

10 .5 0
M.

u,
10 .00
3 .31
9 .51
1.11
4 .4 5

K.

T.

7 .3 5 -
12 .05

X j ín e a  d.e

ESTACIONES. M IX TO . COKREO. M IX TO .

M adrid. .  . . 
C h inch illa . .  .

M urcia. .  . .

C artag en a . .  .

..........

sa lid a .. . 
llegada. . 
llegada. , 
sa lid a .. . 
llegada. .

u.
10.00
9 .51
5 .3 0

8 .55
N.

V.

8 .1 5
5 .17

10 .37

12 .5 5
T.

6 .4 5
10 .0 0

H.

ESTACIONES. MISTO. MIXTO. COEREO. MIXTO. CORREO.

A lican te. . . . sa lid a .. . 
L a E ncina. . . lleg ad a . , 
C hinch illa .. . . llegada. .
A lcázar.................. llegada. .
M adrid ....................lleg ad a . .

3 . 4 8  ' 
9 . 3 5

N.

8 . 0 5
H.

T,

1 .6 0
4 .4 1
7 . 6 6

1 2 .1 3
5 .1 5
M.

N.

9 . 0 0
1 2 .4 2

4 . 3 6
1 1 .6 6

5 .6 5
T.

M.

1 2 .3 6
6 . 0 0
M.

ESTACIONES. MIXTO.

T.

6 . 0 0
7 , 4 8
4 . 2 5
5 .1 8
6 . 5 5

T.

CORREO. MIXTO.

C artag en a ..............................................................sa lid a .. .
M urcia....................................................................llegada. .
C hinch illa ............................................................. íJ le g a d a . .

1 sa h d ft.. .
M adrid ................................................................... | llegada. .

H.

1 1 .2 5
1 .3 7
7 . 2 5
8 .0 6
6 . 1 5

H.

U.

7 .0 1
9 . 5 0

X j í n e a  d . e  Z a . r a g ’c z a -

ESTACIONES.

M adrid ................................................. | s a l id a . .
Q iiadalaj& ra........................

S igüenza................................
A lbam a..................................
C a la tay u d .............................
Z aragoza ...............................

M IXTO, M IX TO , CORREO. M IX TO .

M, N. N, r ,
1 s a l id a . . 7 .05 11 .00 7 .3 0 4 .3 5
; llegada. 9 .06 1 .06 9 .1 0 6 .4 0

sa l id a . . 9 .1 6 T 9 .1 5
lleg ad a . , 12 .26 11.37
llegada. . 3 .4 0 2 .0 7
llegada. . 4 .4 0 2 .5 9
llegada.. . 8 . 2 0 6 .05

8 . u.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Z aragoza .........................

C ala tay u d .............................

A lhaina.............................................
S igüenza...........................................
G u adala ja ra ...............................
M adrid . . . , ,

s a lid a .. 
i llegada.
! sa lid a .. 

llegada, 
lleg ad a . , 
s a l id a . . . 
llegada. .

K.

7 . 0 0
1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 . 2 2
7 .2 1

9 .5 0
K.

T.

6 . 1 2
7 .2 5

N.

K.

9 . 1 0
1 2 . 2 1

1 .1 5
з . 4 8  
6 .0 8  
6 .1 3  
7 .5 5
и .

u .

6 . 5 0
9 . 0 0

M.

ESTACIONES, MISTO. EXPRES. CORREO.

M adrid ...........................

A lcázar.................................................

Sev illa ............................

s a lid a .. . 
llegada. . 
sa lid a .. . 
llegada.

U.

7 . 0 0
1 2 .2 8
1 2 .4 8

7 . 1 5

T.

6 . 2 0
9 . 6 0

1 0 .1 0
9 . 2 0

T.

7 .3 6
1 2 .0 5
1 2 .3 6

2 . 2 0
M, u. T,

X j ín e a  d.e :t.^ad.rid. á. SeTrilia,.

ESTACIONES. M IX TO . EX PR ES . CORREO.

M.

’ 10 ,0 5  
12..35 

1 .3 0  
6 .0 0  

M,

Sevilla....................................................................1 s a l id a . . .
A lcázar....................................................... llegada. .

* eftlida.. .
M adrid ................................................................... | llegada. .

N.

9 .20
3 .4 8
4 .32
9 .35

K.

T.

5 .2 5 -
4 .4 7
5 .1 2
8,41)

M.

L í n e a  d.e S e v i l l a  á  X ln e l v a .

H ueiva

Sevilla .

M adrid

ESTACIONES. M IX TO . CORREO.

T. u .

3 .9 0 6 .1 5

• « .  .  . lleg ad a . . 8 .54 9 .4 0
sa lid a ., . 9 .2 0 10 .05
llegada. . 5 .3 5 6 .0 0

T. M.

ESTACIONES. M IX T O . C O R R E O .

u , H.
M a d r i d . .............................................  . . . . s a l id a . . . 7 .0 0 7 .3 5

S ev illa ......................................................................................... lle g a d a . . 7 .1 5 2!’20
sn h d a ..  . 7 .4 5 2 .4 5

H u e iv a ................................................................................. lleg ad a . . 1 .04 7 .0 5
T. T.

Ayuntamiento de Madrid




